ARTE y LETRAS 


POCATERRA PINTOR 
DE CIUDADES 


RETENDO examinar aquí, a la 
luz de cuatro libros de un mis- 
mo escritor, el destino de tres 

ciudades venezolanas que, a mi en- 
tender, son las que mejor tipifican 
el ritmo de la. cultura de Venezue- 
la en ese momento crepuscular que 
abarca el primer cuarto de nuestro 
siglo. El escritor a que aludo es Jo- 
sé Rafael Pocaterra y los libros son 
sus novelas “Vidas Obscuras”, “La 
Casa de los Abila”, “El Doctor Be- 
bé” y “Tlerra del Sol Amada”. Con 
lo que entiendo significa que voy a 
ocuparme de Caracas, Valencia y 
Maracaibo. 

Naturalmente, al decir que son 
estas las ciudades que mejor han 
tipificado la cultura de nuestro país, 
no ignoro ni pretendo subestimar la 
significación de otras urbes vene- 
zolanas que representan con toda 
fidelidad el carácter de sus reglo- 
nes como expresión de los ámbitos 
étnicos a los cuales sirven de ejes. 
Lo que quiero significar es que 
Caracas, Valencia y Maracaibo, por 
sus peculiares circunstancias geq- 
gráficas, llegaron a resumir, preci- 
samente en los momentos que en- 
foca Pocaterra en sus libros, los 
signos más representativos del es- 
píritu nacional y a ejercer una fun- 
ción meridiana que ha sido expre- 
samente reconocida, 

Quizá no resulte ocioso, antes de 
seguir adelante, detenernos un mo- 
mento. 2. explicar lo ue entende- 
mos -por expresiones típicas de la 
cultura de una nación. Yo entiendo 
por esto, Salvo mejor opinión, un 
determinado repertorio de expresio- 
nes sociales en las que se reflejan 
como en un espejo los sentimien- 
tos estéticos y las concepciones mo- 
rales, a saber: la música, la litera- 
tura y Otras manifestaciones artís- 
ticas, las diversiones populares, el 
traje, el amor, la política y la re- 
ligión. 

¿Cuál era el carácter distintivo 
de estas expresiones, hasta hace po- 
co menos de un cuarto de siglo, en 
las ciudades señeras que hemos ele- 
gido para este examen? ¿Cómo de- 
finiríamos aquí ese carácter? Yo lo 
definiría como un reflejo, condicio- 
nado por los acentos históricos pe- 
culiares de cada región, de las in- 
fluencias hispánicas y francesas 
que modelaron nuestra existencia 
de pueblo en los dos grandes ciclos 
culturales de la Colonia y la Repú- 
biica. A mi manera de ver es Poca- 
terra el escritor que mejor ha rea- 
lizado sus”sfntesis contemporáneas 
en la rápida y un tanto desorde- 
nada acción de sus novelas urbanas: 
en “Vidas Obzcuras” y “La Casa de 
los Abila” por lo que atañe a Ca- 
racas; en “El Doctor Bebé” (antes 
*Política Feminista”) en cuanto que 
s2 refiere a Valencia, y en “Tierra 
Gel Sol Amada” en lo que a Mara- 
caj>o concl2rn2. 

Pocaterra describe una existen- 
cia provincial, plagada de sentimen- 
talismos aldeanos, en la que tanto 
los acontecimientos sociales como 
los actos de la intimided individual 
adquieren un relleve de gran fuer- 
za expresiva. El tono humorístico, 
jrónico siempre y con frecuencia 
sarcástico, propio de un discípulo 
de Eca de Queiroz, comunica a esta 
ón un acento especial que sub- 
saya teratológicamente las líneas 
borrosas de nuestra realización co- 
lsctiva El pecado y la virtud, la sor- 
didez y la abnegeción, la hipocresía 
y la sinceridad, la fealdad y la be- 
Meza aparecen en esta ficción un 
tanto caricaturizadas pero repletas 
de realidad. Esos vicios y esas vir- 
tudes eran entoncez, en el escena- 
rio de la vida venezolana, los mis- 
mos.que hoy, mas así como entre 
el Renacimiento y el Romanticis- 
mo (pongamos por caso) se produ- 
Jeron cambios mentales que deter- 
minaron la aparición de formas ar- 
tísticas y literarias distintas, en los 
reducidos horizontes históricos de 
nuestro país han tenido que produ- 
cirse también moiificaciones del 
ritmo “vital cuyos contrastes nos 
chocan al comparar nuestra vida 
de hoy con las evocaciones pocate- 
rrianas. En realidad esta mutabil- 
dad de las expresiones sociales no 
tiene nada de extraordinario ni de 
anormal; en la Grecia de Pericles 
por ejemplo, se amó, se bailó y se 
politiqueó tanto como en la Floren- 
cia de los Médicis, sólo que con un 
ritmo estético distinto. Otro tanto 
puede decirse, con referencia a 
nuestro país, sobre la época colonial 
del Señor de Miyares (a quien su 
Señora dejó en la calle una noche 
que volvió tarde a su casa) y la Re- 
pública del General Páez en la que 
brilla por largos años la estrella 
amorosa de Barbarita Nieves. Lo 
que ocurre es que las mutaciones de 
hoy se proyectan en formas y di- 
recciones tan singulares que su es- 
tudio no puede hacerse ya a base 
de las mismas nociones ni de los 
mismos antecedentes históricos. 


No está tan lejana la etapa an- 
terior de nuestra cultura ue Nos 
venezolanos de mi generación no re- 
cordemos sus experiencias. Por el 
contrario podemos abarcar su pro- 
ceso y aún señalar sus matices. Yo, 
personalmente, he conocido las tres 
ciudades de que vengo ocupándome 
antes y después de iniciarse estas 
mutaciones. Visité a Caracas cuan- 
do todavía el bar “La Francia” era 
una especie de antena urbana de 
la tradición caraqueña y daba la 
pauta a eze tipo de establecimien- 
tos en los que se amalgamaban la 
tradición española y las innoyacio- 
nes francesas. Pude ver todavía la 
Plaza Bolívar lena de muchachas 
de la clase media que iban allí en 
compañía de sus padres y de sus 
hermanos a oir la retreta y a ver si 
enganchaban, de paso, algún noyio. 
También vi algunos de aquellos bai- 
les que se celebraban a ventanas 
abiertas, aplaudidos o rechiflados, 
por las barras que acudían a ellos 
como a un vaudeville. Era todavía 
un poco de la Caracas de Jabino y 
“La Linterna Mágica”, con sus pi- 
ropeadores de Las Gradillas, sus 
tranvías, y sus cronistas sociales que 
escribían frases en francés y llama- 
ban a España la Madre Patria; la 
ciudad de Andrés Mata, de Leo, de 
Job Pim, del Duque de Roca Negra 
y de Antonio Saavedra; una Cara- 
cas, en fin, donde los caballeros se 
tocaban con anchos chambergos, 
usaban guetas sobre las botas y di- 
vidíanse en bandos para aplaudir 
a Carmen Flores en el Teatro Calca- 
ño y a Paquita Escribano en el 
Olimpia. Leer “Vidas Obscuras”, y 
“La Casa de los Abila” es volver a 
vivir esa existencia típica de borgo- 
ñas y chatos de manzanilla, de po- 
líticos que cuidaban sus vinculacio- 
nes agrarias y de niños bien que 
iban. a sacar el ratón en los baños 
de La Glaciere; de cantantes de 
ópera, de matadores de toros, de 
prima-donnas, de limpiabotas y de 
cocheros que se sabían de memoria 
la Marcha Triunfal de Darío y el 
poema de “Amores y Amoríos”.: 


Era un jardín sonriente, 
era una tranquila fuente de cristal... 


VALENCIA 


Año más, año menos, fué esta, 
también, la época de mi primera 
visita a Valencia. ¿En qué se dife- 
rencia la vida estética y emocional 
de Valencia de la de Caracas? No 
faltan los que aseguran que no se 
diferencia en nada; que el espíritu 
valenciano, por sus gustos y sus 
costumbres, es una réplica exacta 
del caraqueño. Pero yo pienso que 
en esto hay exageración y mis ob- 
servaciones de los últimos años han 
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servido, precisamente, para afirmar- 
me en esta creencia. 


Cierto es que la capital de Cara- 
bobo, históricamente, ha girado en 
el eje de la capitalidad caraqueña 
y que su destino social y político ha 
estado regido por imperativos geo- 
gráficos y económicos que confun- 
den en un mismo ámbito de cultura 
el ritmo de una y otras regiones, de 
una y Otras ciudades. Mas existe, 
innegable, una sutil diferenciación 
que ya traté de explicar en anterior 
oportunidad al examinar el fenóme- 
no de la capitalidad regional. 


¿Qué es lo que caracteriza esa su- 
til diferenciación? Yo diría que es 
lá música, o expresado de otra ma- 
nera: el acento musical del espíritu 
regional que en el caraqueño pre- 
senta modalidades preferentemente 
francesas y en el valenciano predo- 
minantemente españolas. 


Cuando visité por primera vez a 
Valencia, contaba yo unas diez y 
ocho años de edad. Esto ocurría allá 
por el de 1920. Parece mentira que 
habiendo vivido hasta entonces a 
dos pasos de esta ciudad, hubiese 
tardado tanto en venir a conocerla, 
y elo no obstante lo mucho que 
había con ese pequeño viaje. La ex- 
plicación podría darla, acaso mejor 
que yo, quienes recuerden las con- 
diciones económicas de aquellos 
tiempos en los que nuestros padres 
hablaban todavía en pesos y medi- 
taban mucho antes de gastarlos. 

Ya habían llegado a nuestro país 
los primeros Fords de tablita y el 
olor de la gasolina quemada comen- 
zaba a infiltrarse hasta nuestros es- 
píritus, pero la carretera era todavía 
tan mala que pocos conductores se 
arriesgaban a viajar por ella. El 
viaje normal hacíase en ferrocarril 
y el pasaje costaba, si mal no re- 
cuerdo, ocho pesos entre Caracas y 
Valencia; dos pesos entre Valencia 
cla y Puerto Cabello. Yo devengaba 
entonces, como sueldo, mensual, en 
una casa alemana, el valor de un 
pasaje entre mi pueblo y la Capital 
de la República. 

No extrañará después de esta ex- 


TIRANO DE SANGRE 


CN un fulgor de huesos, con barro entre los dientes, 
vas buscando en la sombra a lus viejos soldados 

caídos en mesetas lunares del Caribe, 

donde los aerolitos queman curvas violetas 

y con espanto el viento mueve arenas oscuras 

y corroe colinas de grutas resonantes. 

Por la tierra cuarteada vas pisando costillas, 

desdibujando cruces que la sombra del cactus 

alarga entre pedruscos. Remueves los peñascos 

en busca de una tumba, en busca de tu muerte 

que deambula sin rumbo, y sólo encuentras sapos 

y negros alacranes y un lamento que nace 

de las grietas nocturnas. Tu muerte ya no es mucrle 

en estas soledades de palmeras quemadas, 

de arbustos renegridos por el turbio verano. 

Tu muerte ya:no es muerte, sino un viaje que empieza 

en las cumbres incaicas y sigue por las selvas 

y pasa a nuestra tierra que reservó la noche 

para que tú habitaras gobernando en el tiempo 


fuegos fátuos, aullidos y el canto de los gallos. 


La rosa de montaña arde en lu corazón 
de tiniebla, y el agua te da sus resplandores _ 


de grillos en la yerba. 


Bordada de campánulas el agua 

no acoge lu osamenta que quiere descansar 

río abajo en la noche, a orilla de los lirios, 
donde el venado viene a beber en las tardes. 
Pasa el ogua y refleja tu oxidada armadura, 

tu espada de fulgor, que cortó en Margarita 
cabezas de marinos, de monjas, de escribanos, 
entre redes lendidas a los vientos salobres. 

Pasa el agua y te muestra sus viviendas oscuras, 
sus ventanas musgosas que iluminan hundidos 


candelabros de muerte. 


Entre tu calavera y las cañas amargas 


que dispersa el relámpago, 


arañas siderales tejen hilos de estrellas. 

El agua pasa y lleva un espacio de ¿lanto, 
donde enciende su llama la rosa de montaña, 
donde la: noche guarda tu presencia de espanto. 


La madrugada tiende, por colinas en llama, 

tu soledad que tiene el ruido de los dientes 

de los puercos salvajes que en la selva mastican 
duras nueces de sombra. El trueno va rodando 
por confines de roca, y el humo de las quemas 
levanta gritos negros en un espacio denso 

de fantasmas agrestes. Las familias labriegas 
duermen en el rumor azul de los bambúes, 

bajo el brillo metálico de las hojas de plátano, 
y sienten tu presencia de esqueleto incendiado, 


por RAMON DIAZ SANCHEZ 


/ 
plicación minuciosa, que mi primer 
viaje u Valencia lo hiciera en un 
automóvil precisamente. Más que un 
viaje aquello fué una aventura. No 
recuerdo cuántas veces tuvimos que 
echarnos al barro, en las apruptas 
revueltas del largo camino, para 
rescatar a nuestro vehículo. Cuan- 
do al fin penetramos en la amplia 
y arbolada avenida Camoruco, llo- 
vía a raudales. La emoción que me 
produjo aquella urbe pluviosa, en- 
vuelta en una niebla traslúcida, no 
he vuelto a experimentarla después 
sino en una ciudad española cerca- 
na al Mediterráneo, a la cual entré 
también bajo la lluvia. Me refiero 
a Granada, la mágica, 

No sé si será esto un efecto sin- 
gular de los sueños, pero la verdad 
es que en Granada hallé cosas, paí- 
sajes y seres que me recordaron a 
esta Valencia. Tantas, por lo me- 
nos, como las que hallé en la Valen- 
cia de España. No poseemos ací una 
Alhambra ni un Generalife; en 
cambio disfrutamos de campos tan 
verdes como sus vegas, y jaruines 
tan floridos como sus cúrmenes. 
Nuestros jardines son típicamente 
andaluces, hortus conclusus como 
aquellos donde los abencerrajes re- 
cataban su intimidad para poner a 
volar sus quimeras. 


Mas cuando digo que Valencia m2 
resultó exactamente como la había 
soñado, no estoy diciendo nada con- 
creto. Ensayaré, pues, ser inás grá- 
fico. Recuerdo que frente a la Pla- 
za Bolívar había dos bares que a 
mí me parecieron muy grandes e 
iluminados: uno de ellos pertenecía 
a un extranjero llamado Kúiper y 
el otro a un venezolano de nombre 
Vilariño. También existía un club 
donde muchos señores vestidos de 
blanco se reunían diariamente a ju- 
gar al dominó y al billar. A veces, 
en ocasiones solemnes, esos señores 
se hacían acompañar de sus damas 
y bailaban. Quizá vais a decirme 
que eso mismo se hace todavía en 
nuestros días. Y es cierto; sólo que 
hoy hay allí algo distinto: la músi- 
ca 


¿Recordáis la música que se toca- 
ba en Valencia hace treinta años? 


Bm 


Yo os lo recordaré: eran valses lar- 
gos y volupiuosos, paso-dobles, cua- 
drillas y lanceros. La música era 
una flor que todavia tenía perfume. 
Unas veces olía a pañuelo vienés y 
otras a campo andaluz. Todavía no 
se había impregnado de ese acre 
olor de muelle neoyorkino y 
alambique antillano que hoy despí- 
de por todos sus poros. 


La Valencia de mis primeras visi- 
tas, la del Dr. Bebé de Pocatewa, la 
de las “Lejanías que triunfan” de 
Carlos Elías Villanueva, estaba lle- 
na de estudiantinas y de canciones. 
Cada barrizda poseía su pequeña 
orquesta de cuerdas integrada por 
señoritas y caballeros que tocaban 
guitarras. violín y bandurria. Otros 
aportaban sus voces que por lo co- 
mún eran dulces y lámguidas, pro- 
pias para el paso-dobl2 y la copla. 


Yo tuve más de una vez el privile- 


gio de bailar al son de estas músi- 
cas, alumbradas y como arrulladas 
por un encanto doméstico, y de 
acompañar a los trovadores noctur- 
nos que iban a anudar sus escalas 
en los balaústres de las ventanas 
amadas. Por los arabescos de la 
canción salían a parrandear las mi- 


radas que iluminaban las celosías. . 


Ciudad de paisajes y de tipos ur- 
banos. Valencia fué necesariamente, 
ciudad de pintores, como Sevilla. 
Bastaríame nombrar a Michelena sí 


“no hubiesen antes y después de él, 


Don Pedro Castillo el de los murales 
áe la Casa de Páez, el padre del pro- 
pio Arturo, Pérez Mujica, La Madriz, 
Braullo Salazar, Chávez y alzunos 
otros que n9 recuerdo en estos mo- 
mentos. En Caracas está una monji- 
ta amiga, hija de mi amigo Manuel 
Aquiles Padrón, que fué pintora an- 
tes de ir al Convento, exactamente 
como otra que conocí a las orillas 
del Guadalquivir, en los claustros 
fundados por Don Miguel de Ma- 
ñara. Con su prodigioso instrumen- 
to, Michelena habría sido un Ve- 
lázquez si en vez de irse a Paris se 
hubiese marchado a España o per- 
manecido en su tierra. La Valencia 
tropical de su tiempo estaba llena 
de tipos populares y pintorescos co- 
mo ej Madrid de Felipe IV. Algunos 
de ellos descendían de los hidagie- 
los de la Colonia que describe De- 
pons en sabrosísimos párrafos de su 
informe. 


Esta misma es la Valencia de “Po- 
lítica Feminista” o “El Doctor, Be- 
bé”. En un ambiente sensual, casi 
asfixiado por el olor de las flores y 
el dulzor de las frutas, la intriga 
política y amatoria se desenvuelve 
no como en “Vidas Obscuras” y en 
“La Casa de los Abila”, en un como- 
dón e intelectualista menage a troís, 


_ sino a la usanza española, con sor- 


presas, persecuciones y equívocos 

dignos de Guzmán de Alfarache. 
Y en medio a este escenario fer- 

viente, una Virgen del cielo que po- 


tu lamento de hueso que va hasta los juncales. 
Espantas los caballos dormidos en la arena 
de la luna. Derramas maíz en los graneros. 
Lanzas piedras de fuego contra los gavilanes 
que la noche reune en los árboles secos. 

Y te alejas aullando con los perros luctuosos 
que vigilan las casas o duermen sobre tumbas. 


A veces estás triste, lo mismo que la noche, 
entre viejos graneros donde brilla el arroz, 
donde las ratas mueven la lumbre de sus ojos. 
Entonces en las casas labriegas alguien dice: 
“El Tirano esta noche se ha ido con el viento. 
Por eso los bambúes semejan negras rocas 

y en el agua estancada las ranas se han callado. 
Esta noche el Tirano se ha ido a otra comarca 
y tal vez esté hablando con Juan Vicente Cómez. 
Uno con negra capa que se levanta en llamas 

y el otro con un traje de general de sombra". £ 
Por sobre los ramajes, las lejanas estrellas 
derraman por el campo un silencio de frío. 

En círculo se miran las familias labriegas 

y una ráfaga azul estremece los gallos. 


Este poema, está basado en la legendaria figura del 


Tirano Aguirre. 
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leriza la pasión de las almas y :0- 
corre a los aflizidos; que es novia 
del valenciano como la Macarena lo 
es de los hijos de Betis. 


MARACAIBO 


A Maracaibo fui en 1924, Fuí 
atraído por el señuelo del petróleo, 
soñando con una riqueza que n) es- 
taba a mí alcance. l 

Este viaje forjado por el espíritu 
áe la aventura, por la inquictud de 
la imaginación juvenil, me permitió 
contemplar los postreros respla:ido- 
res de una lámpara que se apagaba / 
abrumada por el diluvio de aceite 
negro. Todavía se llamaba a aquella 
ciudad la Atenas de Venezuela. Pue- 
de decirse que si el binomio Cara- 
cas-Valencia formaba el pivote al- 
rededor del cual giraba la cultura 
del centro de la República, Mara- 
caibo era el eje de la parte occiden- 
tal. La poesia ejercía una influencia . 
dinámica cn la actividad regional. . 
“Quien se bañe en el lago —decían , 
los zulianos— se volverá poeta”. Allí 
escribían versos los médicos, los 
abogados, los sacerdotes, los pulpe- ; 
ros, los chóferes y los horteras. Udón 
Pérez, una espeeie de Júpiter pa- 
raujano, componía los suyos en el 
bar “La Zulianita”, rodeado de jó- 
venes a quienes llamaba 'mucha- 
chitos”. Udón buscaba su paraíso en 
el caldo de las uvas de Francia; 
Elías Sánchez Rubio hallaba el suyo 
en el zumo de las adormideras. Pre- 
sidía el Estado por aquel tiempo, 
un personaje de quien Valencia con- 
serva memoria: Santos Matute Gó- 
mez. Y cosa admirable: era tan po- 
deroso el influjo poético de Mura- 
caibo que una de las hijas de San- 
tos Matute contrajo allí la enferme- 
dad de los verscs, Más tarde lloga- 
ria el Gral. Pérez Soto y se dedica- 
ría*a escribir prosas rimadas Su 
secretario fué Leonte Olivo, poeta 
valenciano; administrador de su lo- 
tería Héctor Silva, periodista porte- . 
ño. Yo, para no ser el de menos, fuí 
a servir como juez en Cabimas. Pe- 
ro esto sería cuando ya la lámpara 
comenzaba a apagarse; antes tuve 
oportunidad de participar en la fun- 
dación del Grupo Literario “Sere- 
mos” que fué como un canto de cis- 
ne del Maracaibo anterior al petró- 
leo. 

Muchas veces he meditaco en el 
destino de esta ciudad y en la sig- ; 
nificación que su metamorfosis tiene 
en la vida de Venezuela. ¿Por qué 
había de ser precisamente allí don- 
de se produjera ese cambio que tan 
gran trascendencia ha tenido en la , 
vida de nueztro país? 


Pocaterra evoca en su novela de 
Maracaibo —“Tierra del Sol Ama- 
da”—, una época que no habia des- 
aparecido del todo cuando yo arribé , 
a esa ciudad. De él mizmo se ha- 
blaba como de un personaje adecua- 
do al ambiente, un poco arbitrario, 
lírico, amante de la aventura, for- 
mulista de hazañas imaginarias. Del 
amor que describe en su libro, él 
mismo pudo ser el protagonista. Por 
allí habia pasado ya Rufino Blanco 
Fombona y dejado su inevitable ras- 
tro de sangre. Porque la vida de 
Maracaibo estaba teñida de sangre. 
Alfredo Arvelo Larriva, que también 
pasó por allí en aquel tizmpo, cantó 
al barrio maracaíbero más típico, 
el de la Chiquinquirá. en un poema 
que dice: 


“En aquel Saladero que llaman 
[Saladillo 
donde el acero sabe la ruta de la 
[entraña,..” 


También trata úe la Chiquinquirá 
la novela de Pocaterra. La Virgen es 
el epicentro de una fervorosa cul- 
tura lacustre e indiana en cuyo es- 
píritu hay notables acentos gitanos. 
El novelista describe sus fiestas y 
las ofrendas que le llevan los fislos 
estremecidos por la delirante pie- 
dad de la raza. Muchas de esas 
ofrendas eran vidas humanas sacri- 
ficadas en los alrededores del tem- 
plo por los prestigiosos peinilleros 
de antaño. Las veladas, hirvientes 
de luces y de gaitas populares. re- 
cordaban la Semana Santa en Se- 
villa. Al paso de la Virgen se dispa- 
raban saetas. En el templo, en me- 
dio de un bosque de cirios, brlilaba 
la santa imagen pequeñita pero po- 
derosa, como la del Pilar de Zarago- 
za y la Coromoto de Guanarc. 


Las Virgenes, regionales alvoca- 
ciones de la Madre del Salvacor, 
han tenido en nuestras ciudades ca- 
pitalinas una importancía cultural 


ció el afrancesamiento y hoy y 
die se acuerda de ella. La C! 
quirá lucha todavia contra lu pe 
trolizac 
en ( 
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Si en el pasado he deseado dejar 
de escribir, ahora veo que es mucho 
mejor para mí seguir tratando de 
aprender a escribir en las extrañas 
condiciones que impone la vida cis- 
terciense. Puedo llegar a ser santo 
escribiendo bien, negándome a mí 
mismo, juzgándome y mortificando 
mi prisa por estar impreso. Escribir 
es una cuestión moral, y la máquina 
de escribir es un factor esencial en 
mi ascetismo. 1 

Me hará mucho bien aprender a 
escoger las palabras, pensar y re- 
leer y corregir y rezar sobre un ma- 
nuscrito. Ahora saco las hojas de la 
máquina, las leo una vez y las man- 
do fuera. Estoy trabajando con más 
cuidado en Las aguas de Siloé. Es 
una historia de la orden. Tengo que 
releer y reescribir mucho. Esto me 
retrasa. 


20 DE MAYO 


...Una revista que se llama Ti- 
ger's Eye me qulere dar 96 dólares 
por un poema. No creo que San Be- 
nito querría que yo aceptase tan- 
to. Sin embargo, por una ironía es- 
pecial no me está permitido decidir. 
Tengo un voto de pobreza que le 
prohibe a uno rechazar dinero. 


14 DE AGOSTO. VIGILIA 
DE LA ASUNCION 


La integridad de Dylan Thomas 
como poeta me hace sentirme aver- 
gonzado de la poesía que he escri- 
to. Los que decimos que amamos 
a Dios, ¿por qué no tenemos tanto 
afán de ser perfectos en nuestro ar- 
te como pretendemos tenerlo en el 
servicio de Dios? Si no tratamos de 
ser perfectos en lo que escribimos, 
es quizá porque no estamos escri- 
biendo para Dios, después de todo. 
En todo caso, es deprimente que los 
que sirven a Dios y le aman escri- 
ban algunas veces tan mal, y los 
que no creen en El se tomen el tra- 
bajo de escribir tan bien. No hablo 
de gramática y sintaxis, sino de te- 
ner algo que decir y decirlo con fra=- 
ses que no estén medio muertas. San 
Pablo y San Ignacio Mártir no se 
preocuparon de la gramática, pero 
sabían, clertamente, escribir. 

El castigo de apresurarse a impri- 
mir es la imperfección. Y la gente 
que se apresura a imprimir lo hace 
Aa menudo, no porque tenga real- 
mente algo que decir, sino porque 
cree que es importante por alguna 
razón el que ellos estén impresos. El 


ES 


En el N? 68 de “Universidad Pon- 
tificia Bolivariana”, prestigiosa re- 
vista de cultura de Medellín, Co- 
lombla, encontramos estas dos crí- 
ticas sobre las últimas obras de Fer- 
nando Díez de Medina: 


LITERATURA BOLIVIANA, Por 
Fernando Diez de Medina.— 
Alfonso Tejerina, Librero 
Editor.— La Paz, 1953. 


AS letras americanas registran 
jubilosas esta nueva floración 
de Díez de Medina. Quienes 

vibramos de emoción con la lectura 
de “Nayjama” y de “Thunupa”, 
poemas sociológicos que sólo en Bo- 
lyia podían escribirse, devoramos 
ahora con el mismo entusiasmo es- 
piritual esta nueva cosecha del 
maestro insigne. 

Nadie más autorizado que él pa- 
ra hacer el enfoque de la líteratu- 
ra boliviana. Con su bien ganado 
good-will, dotado por las Gracias 
con sus mejores dones, él estaba 
predestinado para hacer llegar a 
todos los cenáculos intelectuales del 


O hace mucho un grupo de Jó- 
venes pintores franceses se re- 
veló contra la tiranía que, se- 

gún ellos, está ejerciendo Pablo Pi- 
casso sobre el arte moderno, y pro- 
puso que... se lo echara a la ho- 
guera como a un demonlo. 


¿Pero en nombre de qué criterio? 
Existe en la actualidad una base 
común de yaluación estética en el 
campo pictórico? ¿Podemos juzgar 
lo bello o lo feo con una discrimi- 
nación válida en cuanto depende 
de una matafísica del arte? 


Yo no formulo estas preguntas 
desde un punto de vista crítico-ar- 
tístico sino más blen desde un pun- 
to de vista filosófico —porque la ca- 
tegoría de lo bello mientras en la 
cuenta de los cuasl trascendentales 
y sobre ellos se construye un orde- 
namiento de juicios lógicos válidos 
en el tiempo y por encima de toda 
accidentalidad de ambiente, de lu- 
gar y de circunstancias. 


Veamos brevemente cuáles son las 
escuelas más conocidas y anallcemos 
sus orientaciones: llegaremos a la 
conclusión de que el relativismo, el 
diletantismo y muchos otros "“ls- 
mos” de la filosofía moderna han 
determinado una tal subjetividad de 
eriterlos artísticos que han tornado 
casi incomprensible el arte mismo 
e imposible una base de Jjulcio co- 
mún y lógico. 


hecho de que vuestro tema pueda 
ser importante en sí no quiere decír, 
necesariamente, que lo que habéis 
escrito sea importante. Un libro ma- 
lo sigue siendo un mal líbro, aunque 
sea sobre el amor de Dios. Hay mu- 
chos que creen que porque han es- 
crito sobre Dios han escrito buenos 
libros Luego, la gente coge estos 
lUbros y dice: “Si los que afirman 
que creen en Dios no pueden encon- 
trar algo que decir mejor que esto, 
su religión no puede valer mucho”. 


16 DE OCTUBRE 


...La primera vez que hojeé 
The Dedicated Life and Poetry, de 
Patrice de la Tour du Pin, y vi em- 
pleadas tantas veces palabras como 
“soledad” y “virginidad”, me inte- 
resó mucho. Pero leyéndolo más des- 
pacio empezó a deprimirme un po- 
co. Un lenguaje inteligente y oscu- 
ro en un contexto que no capto del 
todo: todas las fórmulas tradiciona- 
les de la vida contemplativa tras- 
plantadas a un jardín de flores que 
para mí ya no son ninguna diversión 
y frutas por las que he perdido todo 
gusto. La vida dedicada de que él 
habla está, evidentemente, “dedica- 
da” en su mente; pero no puedo 
comprender bien en qué consiste la 
dedicación. Vivo dentro de unos 
muros donde tales metáforas han 
cesado de hacer impresión. La dedi- 
cación para nosotros no es ima 
aventura; es rutina. 

11 DE JULIO. OCTAVO DOMINGO 
ES DE PENTECOSTES 
( ) 


.- «Sobre La montaña de los siete 
círculos: tres “Clubs del libro” han 
garantizado la venta de 14.000 
ejemplares. Ya está en marcha la 
segunda edición. 

Y me digo a mí mismo: “¡Ojo! 
Puede ser que este asunto vaya a 
volcar de veras tu vida”. 

Me sorprendo pensando: “Si la 
lleyan al cine, ¿será Gary Cooper 
el protagonista?” O quizá ya no 
existe Gary Cooper. Pero de todos 
modos, ésta es la clase de tonterías 
de la que tengo que ocuparme aho- 
ra. Para esto he que“ado. No me 
atrevo a escuchar cos demasiada 
atención por miedo a «ir al segundo 
abad de Gethsemani. al terrible 
Abad Benito, revolvitzdose en su 
tumba. Pero yo le rezo para que me 
ayude a tener sencil'sz, calma y 
tranquilidad en todo esto, que es la 
voluntad de Dios para mí y para 
Gethsemaní. Aquí está un libro que 
no pude sacar adelante hace 10 años, 
ahora es un éxito, justamente cuan- 
do estoy en Gethsemani y Gethse- 
maní necesita dinero... 

¡Ten cuidado de no envenenarte a 
pesar de ti mismo con el placer que 
recibes de tu propio trabajo! Dices 
que no lo quieres, y, sin embargo, se 
te mete en la sangre. No pruebas el 
plato, pero su olor se te mete en la 
cabeza y te corrompe; te emborra- 


orbe el gran mensaje de los buenos 
autores de su patria. Mago de Ja 
prosa, raudo de imaginación, ¡on- 
derado en el concepto, siempre ucer- 
tado en la crítica, erudito a lo Me- 
néndez, Fernando Diez de Medina 
ha sabido colocarse con sus obras 
A la altura de los más grandes lite- 
ratos del continente. 

A través de todas estas páginas, 
con gran esmero editadas y corre- 
gidas, fluye el más elevado patrio- 
tismo; en ellas Bolivia no es el ente 
abúlico, la nación esfinge de que al- 
gunos hablan; por ellas sabemos de 
grandes personajes —de relieve 
mundial — nacidos bajo el signo de 
sus basaltos y traquitas. 

Diez de Medina se nos hace el 
supremo intérprete y cantor, el má- 
ximo arúspice de la mitología del 
Ande, Ya en sus líbros anterlores se 
ha consagrado tal; mas, dotado con 
ese raro don de profecía, deja tam- 
bién en éste que*el “Tiempo Mítico” 
nos diga de ciudades megalíticas, 
palingenesias, teogonías y ritos. 
“Bolivia, dice, espiritualmente no 
comienza en la Colonia; hay sels c1- 


PANORAMA DE ORIENTACIONES 


CUBISMO ANALITICO: Fundado 
en París por Picasso, con Braque. 
Esta escuela considera los objetos 
desde una de sus caras, sin tener 
en cuenta las reglas normales de 
perspectiva. Lo bello es en función 
de cualquier particular, 


FUTURISMO: Fundado en Ita- 
lía por Boccioni, Balla, Severini y 
Carrá. Esta escuela tiende a ¡a exal- 
tación del dinamismo y de la inten- 
sa multiplicidad de la vida moder- 
na. Lo bello lo es en función de la 
dinámica de las formas y del color, 


NEO - PLASTICISMO: Fundado 
en Holanda por Mondrian. La pin- 
tura es desprovista de individualis- 
mo y es objetiva en su grado má- 
ximo; el relleye domina sobre el 
mismo dibujo. Lo bello se confun- 
de con lo plástico en su mayor na- 
turalidad. 


ABSTRACCIONISMO: Fundado 
en Francia por el florentino Mag-* 
nellí y seguido en parte por Matl- 
sse; es el conceptualismo llevado a 
sus extremas consecuencias. Lo be- 
llo se crea en la mente del autor y 
del espectador, que no en la reall- 
dad de la píntura. 


RAYSMO: Fundado por Larvia- 
nov y Genteharova. Estos pintores 
no pintan objetos materlales, sino 
las imágenes espirituales que ellos 
producen; como consecuencia del 
Futurismo italiano, lo bello colncide 
con la armonía del movimiento, si 
no de las formas estáticas. 


PURISMO: Fundado por Le Cor- 
busier y Orenfant para la arquitec- 
tura, y aplicado a la pintura con 
la tendencia a representar de ma- 
nera muy nítida los objetos más 


sencillos, “catalizándolos” en una 
superación de su materialidad. El 
más conocido purista es en la ac- 
tualidad Leger, 


EL DIARIO 


por TOMAS MERTON 


Publicamos algunos fragmentos de El signo de Jonás, 
diario íntimo del fraile trapense y renombrado escritor nor- 
teamericano Tomás Merton conocido en nuestro idioma, so- 
bre todo, por su obra famosa La montaña de los siele círcu- 
los, narración autobiográfica. El signo de Jonás recoge sus 
pensamientos de cada día en una línea humana todavía más 
sugestiva que en su autobiografía. Pero los fragmentos aquí 
seleccionados tienen un designio particular: el de mostrar 
la vida del “literato” Merton sobre su máquina de escribir, 


en el convento. 


chas oliendo el corcho de la botella. 


5 DE ABRIL (1949). FIESTA 
DE LA BEATA JULIANA 


..-El día de ayer fué un hito en 
la historia de Gethsemaní. 

En la Sala Capitular, ante la co- 
munidad reunida, escudriñada por 
los retratos del abad Eutropio, el 
abad Edmundo y, sobre todo, del 
abad Benito, Robert Speaight nos 
dió algunas lecturas de Asesinato en 
la catedral. Fué nuestra “lectura 
antes de completas”, de anoche. 
Terminó hacia las siete menos cuar- 
to y nos fuimos tarde a la cama. Es 
la primera vez que Gethsemaní ha 
trasnochado para ir al teatro. Es- 
tuvo muy bien. 

Pero lo mejor de todo fué sentir 
cómo la comunidad respondía mu- 
cho mejor que el público de Nueva 
York, entre el que, hace años, me 
senté a ver Asesinato en la cate- 
dral. Aquí hubo risas en cantidad 
cuando las apologías de los Cuatro 
Caballeros. La última vez que lo ha- 
bía visto pensé que los acomodado- 
res me iban a echar fuera, por ser 
tan indiscreto como para reirme en 
una Obra que, a juzgar por el pro- 
grama, era gran arte. 

Había muchos que estaban pro- 
fundamente conmovidos por toda la 
obra. Me parece que el coro sobre el 
infierno resultó una gran cosa. Has- 
ta al retrato del abad Benito le gus- 
tó. El sermón de Navidad fué pre- 
closo. Tuve la sensación de que se 
arresló del todo, porque es tan sen- 
cillo. 


Lo que más me hirió fué el pen- 
samiento “os santos no se hacen 
por casualidad”, “los mártires no se 
hacen por elección de los hombres, 
sino por la de Dios”. Esto después de 
todo, era el eco de lo que el abad 
Federico solía decir tantas veces en 
esta misma Sala Capitular: “Non 
vos me elegistis sed ego elegi vos”. 

Dijo (Speaight) que T. S. Eliot 
mira cada poema como una tenta- 
ción y la resiste durante años. 
Amén. 


29 DE ABRIL. FIESTA 
DE SAN ROBERTO 


Me pregunto cuántos planes he 
hecho ya para este libro La escuela 


del espíritu. Quizá seis, incluyendo 
los que hice cuando se llamaba La 
nube y el fuego. Así que me siento 
a la máquina, con los dedos enre- 
dados, abrumado por el sentido de 
mi propia estupidez, y rodeado no 
por uno, sino por una multitud de 
dilemas literarios. 

Ahora debería estar trabajando 
en el libro tres tardes a la semana, 
y trato a toda costa de poner algo 
en el papel, aterrorizado de que si 
me paro y leo y organizo las no- 
tas voy a estar girando en círculos 
para siempre. Este asunto de “reu- 
nir las notas” es algo que puede pro- 
longarse de manera interminable, 
porque existe un número casi ilimi- 
tado de combinaciones con las'cua- 
les se pueden disponer las afirma- 
clones que uno ha anotado tan cul- 
dadosamente en unas ochocientas 
páginas de varios cuadernos de 
apuntes. 

Todo este material indigesto es 
aterrorizante y fascinador al mismo 
tiempo. Algunas veces trato de me- 
ditar sobre este monstruo que lla- 
mo “mis notas”; pero las afirmacio- 
nes alzándose del contexto, y en mi 
garrapatosa caligrafía, no tienen el 
significado ni la unción que tenían 
en Migne o San Juan de la Cruz, o 
dondequiera que las descubriera por 
primera vez... 

Parece que me diyiden y ablan- 
dan la mente, dejando mi espíritu 
en un vago estado de angustia, al 
pensar que no he producido más 
que esta desgraciada maraña. 

Pero cuando me digo: “No soy es- 
eritor, estoy terminado”, en vez de 
molestarme, me lleno de una sen- 
sación de paz y de alivio, quizá por- 
que ya saboreo, anticipadamente, la 
alegría de mi liberación. Por otra 
parte, sl no me libero de escribir 
por el fracaso, quizá deba seguir y 
aun tener éxito. en esto... Pero. pa- 
se lo que pase, éxito o fracaso, he 
dejado de preocuparme. Sólo lo con- 
sidero sobre el papel porque pienso 
que tal vez podrá significar algo 
para mí sí, en otra ocasión, releo to- 


* do esto. 


31 DE AGOSTO 


No es bueno usar grandes pala- 
bras para hablar de Cristo. Como me 
parece que soy incapaz de hablar 
sobre El con el lenguaje de un niño, 


EN COLOMBIA JUZGAN 
DOS LIBROS BOLIVIANOS 


La “Literatura Boliviana" y “Libro de los Misterios” de Fernando 
Diez de Medina, a quien se considera como “uno de los 
más grandes literatos del Continente”. 


clos lógicos cuya continuidad ideal 
no es lícito romper: el tiempo míti- 
co, el pasado kolla, la herencia que- 
chua, la conquista, la colonia y la 
república. Las literaturas arrancan 
su origen de la cosmogonía y de los 
ritos. Mirad a las montañas, esa es 
la cuna del alma nacional”, 

—Gnato es al espíritu hacer el 
examen de todos los géneros litera- 
rios del Altiplano, guiado por la 
mano maestra del autor, Arranca 
con el Padre José de Acosta, el “PlI- 
nio” de América; defiende a Fray 
Antonlo de la Calancha, quien no es 


“un decadente barroco e ihtempe- 
rante, que sólo en ocasiones tiene 
frases felices”: sino, por el contra- 
rio, el tenedor del cetro de la lite- 
ratura colonial. 

Llega al autor de los 'Comenta- 
rios Reales de los Incas” y exclama: 
“Dulce y dolorido Inca Garcilaso de 
la Vega: sin tí no habría proeza 
quechua, ni rapsodía inca”. Enjuicia 
certeramente a Poma de Ayala. 
Continúa estudiando a los autores 
coloniales, hasta llegar a sentar es- 
ta conclusión: En Potosí nace el 
mundo americano. Breves pero en- 


VEN EN PICASSO A 
UN DIABLO PROPICIO 
PARA LA HOGUERA  * 


por REYNALDO FRASCISCO 


SURREALISMO: Propuesto por 
Breton en Francia fué lanzado con 
mucha publicidad por Salvador Da- 
1, quien, aunque alejado del mo- 
vimiento, permanece siendo el pin- 
tor más conocido y slgnificativo de 
esta escuela. El surrealismo tiende 
a expresar con medios pictóricos las 
revelaciones del ensueño. Lo bello 
lo E en función hermética y perso- 
nal. 


SUPREMATISMO: Fundado en 
Moscú por Maletvich. Pretende ex- 
presar los sentimientos con las más 
elementales Tíguras geométricas, y 
repudía el uso de los colores consl- 
derándolos corruptores. No aspira 
a lo bello ni a la realidad. 


EXPRESIONISMO: Nació en 
Bélgica y en Alemania bajo diversas 
denominaciones. Esta escuela se va- 
le de las más fuertes deformaciones 
como expresión de caracteres predo- 
minantes. El dibujo y el color ex- 
presa tan sólo “lo saliente” y con 
esta manifestación se elevan a la 
belleza. 


PINTURA INGENUA: Es una 
continuación de la pintura popular 
de Rousseau. El más afamado pin- 
tor de esta escuela es Utrillo, el pri- 
mero que osó coplar postales, 


ESCUELA DE PARIS: Pertenecen 


a esta corriente los artistas que en 
París practican el arte moderno sin 
adherirse a escuela alguna. Modi- 
pal es todavía el más célebre de 
ellos. 


HACIA LO INCOMUNICABLE 


Me he limitado a señalar las va- 
rias orientaciones de la pintura mo- 
derna tal como se manifiestan en el 
ambiente parisiense, en cuanto se 
sabe que allí se determinan las co- 
rrientes más notables y las modas. 
Si tuviera que pasar revista a las 
varlas orientaciones (o desorienta- 
clones) en los distintos países de 
Europa, tendríamos el cuadro de la 
confusión caótica de un arte que se 
rehusa a reconocer reglas en fun- 
ción de principios filosóficos tradl- 
clonales. 


Pero esto plantea también un pro- 
blema interesante: ¿de qué parte 
se encuentra la ayanzada de estos 
movimientos? Algunos como Ven- 
turí y Wenát han respondido que 
el arte moderno es como una ser- 
piente que se muerde la cola: resul- 
ta Imposible establecer cuál es la 
avanzada y cuál la retaguardia. Ni 
siquiera puede saberse a dónde se 
encamina hoy la pintura. 


Todo esto es consecuencia —se- 
gún mi parecer— de la libertad 1li- 


he llegado al punto en que no pue- 
do casi hablar de El. Todas mis pa- 
labras me llenan de yergilenza. 

No se puede decir de un capítulo 
del Evangelio “es bárbaro”; es in- 
decoroso llamar a la Biblia “estu- 
penda”. Sería indecoroso decir: “Mi 
madre es una persona estupenda”. 
Así que no se puede alabar a Cristo 
de la misma manera que se alaba- 
ría a una mera criatura humana. 
Hay que caer de rodillas y gritar pi- 
diendo misericordia: la única ma- 
nera para hablar de Dios es “con- 
fesar” —confessio Laudis—: o esto 
o la confesión de tus culpas. Si Cris- 
to solamente te interesa, o solamen- 
te te admira, ¿qué será de tu pobre 
alma miserable? 


1? DE SEPTIEMBRE 


Ahora sé que tcdos mis poemas 
sobre el sufrimiento del mundo han 
sido inadecuados: no han resuelto 
nada, sólo han camuflado el proble- 
ma. Y me parece que la urgencia de 
escribir un poema real sobre el su- 
frimiento y el pecado es sólo otra 
tentación, porque. después de todo, 
no comprendo bien. 

Algunas veces siento que me gus- 
taría dejar de escribir, precisamen- 
te como un gesto de desafío. En to- 
do caso, espero dejar de publicar 
por algún tiempo, porque creo que 
ahora se me ha hecho imposible el 
dejar de escribir dei todo. Quizá 
continuaré escriblendo en mi lecho 
de muerte. y hasta me llevaré acaso 
un poco de papel de amianto para 
poder seguir escribiendo en el pur- 
gatorio. A no ser que quizá la Vir- 
gen arregle una victoria milagrosa 
sobre mis pecados que haga inne- 
cerario el purgatorio. 

Y, a pesar de todo, me parece qu2 
escribir, lejos de ser un obstáculo 
en mi vida para la perfección >sp!-- 
ritual, se ha hecho una de !as c.”.- 
diciones de las que dependerá mi 
perfección. Si voy a ser santo (y no 
puedo pesar ninguna otra cosa que 
quiera ser), me parece que llegaré 
a serlo escribiendo libros en un mo- 
nasterio trapense. Si voy a ser santo 
no tengo que ser solamente fralie 
(que es lo que todos los frailes tie- 
nen que hacer para ser santos) s.26 
que también debo poner en * papel 
lo que he llegado a ser. Puede pare- 
cer sencillo, pero no es una vnca- 
ción fácil. 

Ser un fraile tan bueno como puc- 
da, y seguir siendo yo mismo. y es- 
cribir sobre ello; ponerme en el pi- 
pel, en semejante situación, con .1 
simplicidad e integridad más com- , 
pletas, sin enmascarar nada, sin 
confundir los asuntos, es muy duro, 
porque estoy todo envuelto en ilu- 
siones y apegos. Estos también hay 
que escribírlos. Pero sin exagerar, 
sin repeticiones, sin érifasis innece- 
sario. 

No hay necesidad de golpes de 
pecho o lamentaciones ante los ojos 
de nadie, sino sólo de Ti, ¡oh Dios!, 
tuidad. Ser franco sin aburrir es 


jundiosas páginas dedica a Don Si- 
món de América 

Combate a Madariaga; exalta a 
René Moreno y a Pazos Khanki; 
llega al período de los románticos, 
y en pocas páginas hace el estudio 
sociológico de Bolivia en el siglo 
XIX. Llega a la escuela de los “ln- 
dagadores”, y señala cómo las tres 
guerras internacionales de su pa- 
tria han sido gérmenes fecundos en 
la evolución del pensamiento na- 
cional; explica cómo el boliviano, 
siendo valiente, sablendo pelear y 
mandar, ha perdido esas contiendas; 
es que no sabe obedecer. 


Por el autor sabemos de escrito- 
res formidables del presente siglo, 
matriculados en diversas tenden- 
cias: realistas exotistas, eclécticos, 
centenaristas, vernaculares, cuyas 
obras, al parecer, no nos llegan has- 
ta estas latitudes. 


Consideramos que, conforme a sus 
deseos, el autor ha conseguido ser 
justo, ha logrado ser veraz. 


mitada y sin control de que hoy día 
disponen Jos artistas. Nuestra sim- 
plícidad es tal que ellos pueden em- 
prender cualquier aventura, zambu- 
lirse en cualquier extravagante ex- 
perlencia sin tener vinculación nin- 
guna con leyes o normas de estéti- 
ca. André Gide denunció en sus 
tiempos los crímenes de la libertad 
excesiva escribió aquella: célebre 
frase: “La hipocresía es una de las 
condiciones del arte”. Más reclen- 
temente, Jean Bazaine, pintor que 
ya ha “arribado”, formuló así el 
problema: “¿ Qué hacer frente a es- 
ta libertad de invención, a esta plé- 
tora de soluciones que son al mis- 
mo tiempo nuestra fortuna y nues- 
tro más grande peligro?” 


Llegará tal vez el día en que el 
artista ya no sabrá o no podrá co- 
municarse a través de sus obras por 
el hecho mismo de la prescindencia 
de los valores estéticos, de los valo- 
de seguros y firmes de la metafí- 
sica, r 


ENLACE METAFISICO 


Cuando se habla de estética mo- 
derna la mayoría piensa en Croce 
y en el idealismo. Es una referen- 
cla verdadera tan sólo en parte, La 
prescindencia de la estética de la 
ontología se remonta mucho más 
lejos. Es un proceso connatural al 
origen mismo de la ciencia estétl- 
ca. * 


Según nuestro parecer existe una 
construcción de pensamiento al que 
débese ordenar y del que dependen 
todas las formas de la cultura, de 
la moral, del arte y de la ciencia. 
Tal construcción primordial y prin- 
cipal es de naturaleza metafísica. 
Es la vieja ontología que ofrece al 
hombre una visión de la realldad 
como fruto del- problema del conocl- 
miento que garantiza al mismo y lo 
justifica. 

Es una construcción lógica y Or- 
denada que proporciona el concep- 
to exacto y seguro del ser y de su 


gue ves las profundidades de mi fa- 
una especie de cruciflrión. Una cru- 
cifixión no muy dramática o pero- 
sa; pero requiere tanta honruiez 
que está más allá de mi naturaleza. 
Tiene que venir del Espíritu Santo, 
Uno de los resultados d2 tod) esto 
bien podría ser una transparencia 
completa y santa: vivir, rezar y es- 
cribír en la luz del Espíritu Santo, 
perdiéndome del todo al conyertírme 
en propiedad pública, asi como Je- 
sús es propiedad pública en la misa. 
Quizá esto es un aspecto importanie 
de mi sacerdocio, mi vivir de la mi- 
sa: llegar a ser tan sencillo como 
una hostia en las manos de todo el 
mundo. Quizá es éste, después de tc- 
do, el que va a ser mi camino a la 
soledad. Uno de los más extraños 
caminos hasta ahora trazados, vero 
es el camíno del Verto de Dios. 


o 
20 DE DICIEMBRE. VISPERA 
DE SANTO TOMAS 


Los Cuadernos, de Rilke, tenen 
en sí tanta fuerza que me hacen 
preguntarme por qué nadie escribe 
así en los monasterios. No es que 
no haya habido mejores libros escri- 
tos en monasterios, y librcs más se= 
renos: pero los frailes parece que 
No Son capaces de escribir tan bien, 
y es como si nuestra espiritualidad 
profesional vzlara a veces nnes- 
tro contacto con las realidades des- 
nudas que hay dentro de nosotros. 
Es un defecto en lcs frailes el de 
perderse en una personalidad colec- 
tiva. profesional. dejarse fundir en 
un molde. Sinembargo, este molde 
no parece que borre lo que es inútil 
o aun molesto en algunas personali- 
dades. Nos agarramcs a nuestras 
excentricidades y a nuestros egofs- 
mos: pero lo hacemos de una marne- 
ra que no resulta ya interesante, 
porque, cn definitiva, es mecánica 
y vulgar. 


23 DE FEBRERO 1950 


..-Ayer por la mañana salí del 
coro después de la distribución de 
la ceniza, y me puse nuestros zapa- 
tos y calcetines en el claustro, y me 
fuí a trabajar con un gran deseo de 
leer una poesía muy oscura, muy 
disciplinaria..., algo como William 
Empson. Desde luego, estata de- 
masiado ocupado. Pero esta ham- 
bre inesperada todavía me sorpren- 
de como algo limpio y hasta como 
apropiado para Cuaresma. Sola- 
mente al final del trabajo tuve un 
minuto, y salí de la biblioteca con 
los Cuatro cuartetos, y leí la map- 
nífica entrada al Little Giddinz, 
que, aunque no es osenro, era lo que 
me venía bien 
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LIBRO DE LOS MISTERIOS. pcr 
Fernando Diez de Medina. flns- 
trarciones de Victor Delhez, 
Editorial Don Bosco. 

La Paz, 1951. 

Al pie de las montañas de los An- 
des, en el Solar de Sopocachi, ha 
sido concebida esta obra. original e 
insular como ella sola, armonía ce 
palabras, temblor de sentimientos, 
fulgor de imágenes, floración de 
ideas, concresión del misterio. 

Misterio de los signes, misterio 
de la niña de la estrella, misterio 
de la rosa de la luz, triple misterio 
que consume el alma del poeta, apo- 
calipsis que aflora a sus labios que 
buscan plasmar la fatiga del ar- 
cano a 

Eclosión de quien busca afanosa- 
mente el ideal estético, lo halla ju- 
biloso, y lo ayienta al linotipo, así 
plasme esfinges nuevas por doquier. 

Diez de Medina hace una pausa, 
cabalga raudo centauro Que lo 
arranca de las lontanas edades de 
lo mítico, y lo transporta a las se- 
renas regiones de lo ignotc 

Fernando Panesso Posada 


composición (acto y potencia, esen- 
cla y existencia); que muestra las 
propiedades trascendentales del ser 
(unidad, verdad y bondad), sus Ca- 
tegorías, su analogía y sus Causas. 
Distingue entre causa y efecto, en- 
tre substancia y accidente, entre su= 
jeto y objeto. 

De estos principios metafísicos 
que alguien ha llamado “la filoso- 
fía del buen sentido” y que son 
aquellos de la filosofía perennis y 
clásica, depende también la estéti- 
ca y, por lo tanto, el arte. 

Se quiso hacer de la estética una 
ciencia aparte, o desarraigándola 
del armazón metafísico del realis- 
mo tomista, o deduciéndola de con- 
cepciones subjetivistas o relativistas, 
y se redujo al antojo o a la autosu- 
gestión, al funambulismo o al frau- 
de, Se trata del mismo fenómeno 
que constatamos en la ética y en el 
derecho: alejándose de la sistemá- 
tica de la razón, ya no encuentran 
algo a qué aferrarse y acaban por 
hundirse en las arenas móviles del 
utilitarismo egocéntrico y ecléctico. 

Yo creo que la pintura y el arte 
en general necesitan un reenlace con 
la filosofía de lo real, si no quieren 
terminar tornándose incomunica- 
bles. Es decir, si no quieren destruir- 
se a sí mismos. 

Por este motivo, me hago cargo 
del pensamiento de aquellos jóvenes 
de París que quieren quemar a Pi- 
CASSO. 


La Paz, noviembre de 1953. 
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La Paz. Domingo 22 de Noviembre de 1953. 


L4 señora de Flores sentóse 
desalentada en el sillón que 
le ofrecía la adivina, y mientras 
ésta, con aire importante, mez- 
claba los naipes, dejó ir sobre los 
labios a su alma doliente: 
—-Usted tiene, señora, delan- 
te suyo a una persona muy des- 
graciada. . . Pero si usted lo hu- 
biera conocido, bien puesto y 
distinguido... y galante y ha- 
blando siempre con elegancia y 
competencia, no hubiera sospe- 
chado lo que fué luego: un mal 
individuo, un haragán y, perdó- 
nemelo usted, un canalla. No ce- 
só un día de engañarme con ma- 
las mujeres, con mujeres que te- 
nían la audacia de escribirle a 
su casa, mi buena señora y, de 
esperarlo en la esquina... Este 
tormento infernal ha durado 9 
años, sí, y yo me pregunto cómo 
he podido aguantarlo. Luego 
murió, en condiciones que es más 
decente no contarlas. Lo que no 
ha impedido que me dejara dos 
hijas que, después de haberme 
dado un trabajo infinito para 
educarlas han hecho de las su- 
yas... 

—Pero.... 

—Tenga usted paciencia: se- 
ñora; si le cuento mi historia es 
para ponerla en antecedentes, ya 
que el pasado, de cierta mane- 
ra... sí, el pasado prepara el 
porvenir... . Sí, digo bien, el pa- 
sado organiza el: futuro, como 
decía mi primer marido; porque 
eso sí, se expresaba bien, sea di- - 
cho con justicia. Era un pícaro, 
pero bien educado. ... 

—Y-o quisiera... 

—Sí... sí... voy a acabar. 


Haré lo posible por abreviar. ... 
Después de la muerte de ese. .. 
de ese miserable, quise ante to- 
do quedarme sola. Mis amista- 
des opinaron que no podía ha- 
cerlo por el qué dirán... y por 
otras razones. En una palabra: 
me casé, por segunda vez, con 
un capitán jubilado; un hombre 
que elegí expresamente muy vie- 
jo y sin ningún interés para evi- 
tarme los malos ratos que el pri- 
mero me había hecho conocer. 
¡Desgraciadamente, cuando el 
destino lo quiere, las precaucio- 
nes que se toman están de so- 
bra!... Este marido no me en- 
gañaba, pero, en cambio, me pe- 
gaba. Figúrese que era algo así 
como un loco furioso que no me 
atrevía a meter en el hospicio, 
porque el médico me había dicho 
que era consecuencia pasajera de 
una grave dolencia. Pero al fin 
de cuentas, enfermo o no, en sus 
ataques —y el último le fué fa- 
tal— me doblaba a bastonazos. 
Viuda defintivamente a mis 42 
años, y siempre víctima de mi 
buen corazón, adopté como hijo, 
para ayudar a mi prima, a su 
niño, un chico de catorce años... 
Imagínese que éste era cleptó- 
mano... Otra enfermedad ex- 
traña, como decía el médico. Sé 
llama así a las personas que van 
a las grandes tiendas y que se 
llevan lo que les agrada, sin pa- 
garlo. Es decir, que son ladrones 
sin sospecharlo. Lo más doloro- 
so de todo esto es que cuando 
Octavio terminó con las tiendas 
cayó sobre mí, y un buen día 
desapareció llevándose t o d o 
cuanto poseía, lo poco que que- 


EL LIBRO, SU PRECIO 


Y SU 


OFICIO 


por B. SANIN CANO 


NTRE los hechos económicos 
surgidos de las dos guerras 
mundiales, hay uno relaciona- 

do directamente con la cultura ge- 
neral, dejado sin considerar por los 
centinelas de esa importante sección 
de nuestra vida espiritual y por los 
encargados de promover su adelan- 

= to. Desde muchos puntos de vista y 
al través de muchos campos rela- 
cionados con la vida se discuten y 
comentan las causas y resultados de 
la creciente alza en el precio de las 
subsistencias, pero poco se ha dicho 
sobre la carestía de los libros y so- 
bre las posibles consecuencias de tal 
encarecimiento sobre la civilización 
en muchos de sus aspectos. 

Una de las razones por las cua- 
les se ha desatendido esta anoma- 
lía de la vida económica es la cir- 
cunstancia de que la producción 
de tal materia es escasísima entre 
nosotros, y su difusión no constitu- 
ye una industria propiamente na- 
cional. Con los libros de autores co- 
lombianos no podría sostenerse 
prósperamente un negocio de libre- 
Tía en grande escala. Tampoco es 
cosa manifiesta que los escritores 
colombianos vivan o pretendan vivir 
con la venta de los libros propios de 
su intelectual esfuerzo. 


A esto se agrega que en lo mate- 
rial la república no produce los ele- 
mentos necesarios para la hechura 
de libro: el papel de que éste se 
forma en lo material no se produce 
en el país, y el alza formidable en 
esa materia prima de la literatura 
no afecta sino indirectamente al 
autor de libros. Ejerce grave pre- 
sión sobre el periodismo, sobre los 
editores en grande y, acaso, tam- 
bién sobre las empresas comercia- 
les que necesitan envolver los ar- 
tículos de su expedición para que 
el público los reciba. 

Pero el precio del papel influye 
desordenadamente con otras cir- 
cunstancias para hacer más cara la 
producción del libro. Mencionemos 
algunos precios. Las novelas fran- 
cesas de hace sesenta años ofreci- 
das al público en volúmenes de 300 
a 350 páginas, en rústica, circula- 
ban profusamente, con portada 
amarilla, al precio de tres francos 
cincuenta céntimos, o sea, en mone- 

«a de oro del día, setenta centavos 
dólar. Esos centavos de dólar 
aquellos días equivalen hoy a un 
3 oro y diecinueve centavos. Pe- 
Wipz franceses de ese formato 


y contenido, tal vez muy inferiores 
en cuanto a la última fase de su 
calidad, valdría hoy, si no hubieran 
mediado otras circunstancias, un 
dólar y diecinueve centavos. Para 
pagar hoy esos libros es necesario 
erogar en moneda colombiana siete 
u ocho pesos. 

Las novelas inglesas, que solían 
valer seis y medio chelines, hoy 
ofrecidas al mismo precio, no obs- 
tante el deterioro en precio de la 
libra esterlina, se venden a seis u 
ocho pesos colombianos. En cuanto 
a las novelas de autor saxoameri- 
cano, su precio ha subido hoy a ci- 
fras fantásticas, a menos que se 
trate no de obras originales, sino de 
reproducciones bajo el título general 
de “Libros de bolsillo”. En esto in- 
fluye sin duda el precio de la fabri- 
cación de papel, la especie de mo- 
nopolio que ejercen las grandes em- 
presas dadas a esa producción - sin 
duda, el precio de la materia pricia 
que, según dicen, está escaseando y 
escasearía aún más a no ser que 
mucho papel impreso, después de 
haber accedido a llenar oficios me- 
nos altivos, vuelve a servir para la 
impresión o escritura de mano con 
igual resignación y provecho. 

El libro, pues, ha llegado a ser un 
objeto de lujo, y por su naturaleza 
tal vez en muchos casos superior a 
la renta de las clases sociales me- 
nos favorecidas. En la juventud 
de los que hoy pasan de setenta 
años, leían el “Quijote” los cerraje- 
ros, y podían los poetas saxoameri- 
canos vanagloriarse en verso de que 
los obreros mejoraban de condición 
espiritual en su contacto con la obra 
de su rica imaginación. Tal vez en 
aquel país ello todavía sea posible, 
porque el obrero goza de altos sala- 
rios inabordables en los demás pue- 
blos del mundo, 

¿No se podría lograr, por parte de 
los gobiernos, un esfuerzo en favor 
de la baratura del libro? La carestía 
de este artículo de comercio y el mo- 
vimiento continuo de alza es una 
amenaza para quienes han menester 
de este auxiliar insuperable vehícu- 
lo del pensamiento, que es, a un 
mismo tiempo, maravilloso instru- 
mento de la cultura en todas las 
épocas de su desarrollo. Sin el libro 
no se concibe el rápido desarrollo 
de la civilización. De los primeros 
pasos del hombre primitivo en bus- 
ca de su comodidad a la época de la 
invención de la escritura, median 
centenares de miles de años. Entre 
la época de la invención de la escri- 
tura y del libro y la presente civili- 
zación median a lo sumo ocho o 
dfez mil años. Si por razones de eco- 
nomía social o por cualesquiera otras 
circunstancias el libro continúa en- 
careciendo hasta llegar a sc: inac- 
cesible aun para individuos de r:- 
diana fortuna, ello influirá necesa- 
riamente y de manera agravante 
sobre el ritmo en el ayance de la ci- 
vilización. 

Mirando desapaslonadamente el 
aspecto de la producción y mercado 
de libros, se llega a la conclusión 
de que puede haber de un momento 
a otro grandes transtornos en la 
factura y distribución de ese género 
de comercio. Algunas personas, con- 
fiadas en los adelantos de la técnica, 
se consolarán pensando que si aca- 
so empezara a escasear la provisión 
de libros para las clases obreras o 
sin fortuna, ahí está la radio, que 
puede surtir de conocimientos a 
quienes . carecen de medios para 
comparar el libro de nuestros días. 
Grandes virtudes tiene la palabra 
hablada como medio de educación; 
pero no puede reemplazar en un 
todo el vocablo escrito. En la ense- 
fianza que se recibe de viva voz, tie- 
ne el aprendiz deseoso de ilustrarse 


EL DIARIO” 


EN 
CASA 


DE 


LA 


ADIVINA 


CUENTO 
por 


FRANCISCO MIOMANDRE 


daba en casa, en el fondo de una 
cómoda, Es decir, que me dejó 
en la calle, o casi, a los cuarenta 
y cinco años... . ¡Es horrible!... 
Cuando mis vecinos me vieron 
en semejante estado, me aconse- 
jaron que viniera a verla: “Vaya 
a consultar a la señora Carón”, 
me dijeron. “Es una excelente 
señora que conoce el porvenir co- 
mo nadie”. El pasado también, 
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que usar del feliz recurso de la pre- 
gunta para completar el saber o pa- 
ra rectificar o aclarar un concepto. 
La radio carece de esa virtud de 
repetición. Además, el hombre de- 
seoso de por medio de la 
radio no puede prefijar los vacíos de 
su conocimiento ni señalar el rum- 
bo que desea recorrer para comple- 
tar su información; está obligado 
a seguir la senda ablerta capricho- 
samente imaginada por el locutor 
y dominada acaso por preocupacio- 
nes de escuela, de incompleta infor- 
mación o, lo que es más frecuente, 
de mal gusto palpitante. En verdad, 
el servicio de la radio como hoy se 
conoce en la mayor parte del mun- 
do no sirve, como sirve el libro, pa- 


ESE E NDA 


me lo supongo. 

—El pasado también, señora 
—tepuso la señora Carón, con 
aire grave.— Y todo lo que us- 
ted me acaba de contar era per- 
fectamente inútil, porque (le 
mostraba los naipes desparrama- 
dos sobre la mesa) ya lo había 
leído aquí antes de que usted hu- 
biera hablado. Este rey de oros 
es su primer marido... éste, el 


ra completar la educación escolar 
o para mantener al obrero o al em- 
pleado oficial o particular informa- 
do de los adelantos que se suceden 
en su carrera, o de las nociones ge- 
nerales que es menester poseer €n 
la sociedad de que es nilembro pa- 
ra figurar decorosamente y compla- 
cer en su seno. 

Sin contar, naturalmente, que 
mientras los gobiernos no lo dis- 
pongan y organicen mejor el servicio 
de la radio, él es, hoy por hoy, de 
costo elevadísimo para el individuo 
que pretenda procurarse el auxilio 
de uno de esos aparatos para desha- 
cerse de la ignorancia que lo descon- 
ceptúa a su propio juicio y lo des- 
orbita en el medio a que pertenece. 


CH 1 NA 


A vida suele proporcionar muchos halagos a ciertas personas, como al 
protagonista de esta historia, que además de joven era buen mozo 


y muy rico. Pero era también generoso, a tal punto, que quería más _ 


a sus semejantes que a sí mismo, cosa rara y, por eso, digna de mencio- 
narse. Su nombre era Ouan, pero también se le conocía por “bansien”. 
que significa protector. La mayor alegría para Ouan era la de poder ayu> 
dar a los desgraciados, a los cuales socorría con tanta grandeza y genero- 
sidad, que hasta llegó a arruinarse. De esta manera, fué, con el tiempo, 


más pobre que sus mismos protegidos. 


No sabiendo cómo hacer para recuperar sus riquezas y gozar del bien- 
estar que había tenido hasta entonces, decidió ir a pedir protección al 
dios Bonddha, pero antes de emprender tan largo y arriesgado viaje, se 
despidió de todas sus amistades, cada una de las cuales le pidió trajera 
para ella una gracia del venerable sabio. 


Los esposos Don le dijeron: 


—Tenemos la hija más preciosa y más buena que pueda pedirse; 
cuenta apenas veinte años y la pobrecita es muda, ¿Será posible que tenga 
que pasar toda su vida así, que este horrible mal no tenga cura? Creemos 
que Bonddha el todopoderoso tendrá un remedio, y querrá darnos la gran 
dicha de poder oir hablar a nuestra querida Ly; nuestro reconocimiento 


sería eterno. 


- Quan vió tan afligidos a los padres de la pobre niña, que les prome- 
tió hacer lo posible por traerles lo que pedían. 


Otros de sus amigos eran los esposos Chan. que estaban preocupadí- 
simos porque el gallo que habían comprado, a costa de tantos esfuerzos, 
no quería cantar, y el perro que tenían como guardián en su jardín no 
quería ladrar nunca. Querían que Ouan preguntara a Bonddha lo que es- 
to significaba, pues los dos animalitos eran completamente normales an- 
tes de haberlos llevado a su casa. 

También a estos amigos prometió Ouan acordarse de ellos ante Bond- 
dha. 

Después de haber hecho sus últimos preparativos, emprendió su viaje. 

No había andado muchos días, cuando llegó al borde del mar, y ¡cuál 
no sería su asombro al ver que una ostra grandísima lo esperaba y al acer- 
carse le decía estas palabras: “Usted, señor Ouan, de quien hasta aquí 
han llegado los decires de sus buenas obras, y a quien Bonddha, en re- 
compensa, no negará nada, pídale una gracia para mí. Esta consiste en 
que le pregunte por qué es que desde hace mil años espero en vano vol- 
verme sirena, sin poderlo conseguir”! 

—Cuente conmigo— dijo Ouan a la ostra, y siguió su camino. 3 

Después de mucho andar por senderos pedregosos, de cruzar _varios 
ríos y de tener que trepar por montañas altísimas y llenas de obstáculos, 
llegó por fin a la apartada vivienda de Bonddha. » : 

Era tanto el interés que se tomaba Ouan por sus amigos, que empezó 
pidiendo las gracias para ellos. 

—La preciosa Ly —dijo Bonddha— es muda porque espera que le 
llegue el novio que elija su corazón. En cuanto le sea presentado un novio 
digno de ella y del cual se enamore, recuperará el habla y entrará la ale- 
gría para siempre en aquel hogar. 

“Si el gallo no canta ni el. perro ladra en casa de tus amigos Chan, 
es porque hay en el jardín grandes tesoros ocultos, y como ellos son los 
únicos que saben este secreto, demuestran su tristeza callando, pues sien- 
ten que sus buenos amos no puedan disfrutar de ellos. 

“Respecto a la ostra, ella está demasiado apegada a su perla y es lo 
que le impide volverse sirena”. , 

Impaciente en llevar las buenas noticias a sus amigos, Ouan se olvidó 
de su propio destino, y habiéndole agradecido a Bonddha, se volvió a su 

is. 
a Al pasar por la orilla del mar vió a la ostra que lo esperaba, y com- 
prendiendo el consejo del gran sabio, regaló su vallosa perla al joven, 
transformándose al momento en la más espléndida de las sirenas, la que 
Ouan vió desaparecer entre la espuma de las olas, 

Grande fué el júbilo de la familia Chan, con la respuesta de Bond- 
dha. Se hicieron excavaciones, y muchas eran las riquezas que habían 
en su jardín, las cuales fueron repartidas con Ouan, que con esto llegó a 
ser mucho más rico que lo que nunca habia sido. 

Para lo último dejó su visita a la familia Don. 

Había entrado en la casa y estaba relatando su viaje en momentos en 
que Ly llegaba de su paseo diario. En cuanto vió a Ouan fué tal su ale- 
gría al reconocerlo, que exclamó emocionada: 

—¡Al fin volviste, querido Ouan! 

—Esto significa que la voluntad de Bonddha es vuestro casamiento — 
dijo el señor Don,— siempre que mi hija consienta en ello. 

5 Y Ly consintió, feliz de la elección que Bonddha había hecho para 
ella. 

Fué así que Ouan “bansien”, pensando siempre más en su prójimo 
que en sí mismo, obtuvo todo lo que puede hacer dichoso a un hombre; 
la fortuna y el amor. 


MIEN TCHENG 


segundo. . . este caballo, el clep- 
tómano:. . y estas sotas son sus 
dos:hijas?:/. La primera se fué 
con un hombre rubio, ¿no es cier- 
to? 

—No... yo creo que era mo- 
reno. 

—Usted se engaña. . . Usted 
ha visto mal, en la sombra. Es 
un rubio. Y él la ha hecho muy 
desgraciada... 

—En sus cartas me dice, en 
cambio, que está encantada. 

—i¡Pobre!.... Se lo hace él 


escribir a la fuerza. ¡Es una 


mártir; . . . Pero veamos el por- 
venir de usted. 
—Sí... sí... dígame mi por- 


venir... Tengo la suposición 
que me consolará de mi pasa- 
do. 

La señora Carón mezcló, des- 
tendió y examinó las cartas so- 
bre la mesa. Luego frunció el 
entrecejo. 

.—«¿Es que se presenta mal? 
—preguntó la señora de Flores, 
angustiada. 

—No... hay un hombre de 
la justicia que me preocupa. 

—¡Ah, es el procurador que 
ese canalla del propietario me ha 
enviado!... Porque debo de- 
cirle que, después de la huída del 
pequeño cleptómano, no he pa- 
gado el alquiler. 

—Una casa que se cae. 

—Está claro... me van a ex- 
pulsar... 

—-Usted parece encontrar una 
señora muy “bien” que... 

—Ya sé... ya sé... no me 
diga más. Es la señora Pardo, 
la del cuarto piso. Ella me ha 
dicho que terminaría como sir- 
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vienta. Tal vez suya... Ella me 
espía... ¡Qué desgraciada sov!... 
¡Qué desgraciada soy, Dios 
mío!... 

—Sin embargo, este hombre 
joven entre dos hombres serios, 
es un buen augurio. 

—¿Buen augurio?... Usted 
quiere reirse. Es mi primo entre 
dos vigilantes... Lo llevan pre- 
so. Y nuestro nombre deshonra- 
do... Todo ha concluído para 
mí. Sólo me queda el recurso de 
morirme... 

El dolor de la señora de Flo- 
res daba pena. Se había echado 
a los pies de la adivina, le besa- 
ba las rodillas, y lloraba sin con- 
suelo. 

—¡Ah — decía, — ayúde- 
me!.... Presérveme de los males 
que me esperan. 

—Y o no he dicho... 

—Pero es indispensable: mi 
propietario, el procurador, mi 
primo, la... ya los ha visto us- 
ted, señora. 

Apesadumbrada por su genio 
previsor, la señora de Carón, ba- 
jaba la cabeza. ¿Qué podía ob- 
jetar?> Esos personajes terribles, 
esas formas amenazantes del 
porvenir ella las había visto. en 
efecto. Y sin vanidad ninguna, 
porque, generalmente, ella tenía 
menos suerte con los clientes. ... 

Así, cuando vino el momento 
de pagar y la consultante sacó 
cinco pesos de su cartera, con un 
gesto perentorio y autor:tario. la 
adivina la-retuvo, y fué ella 
quien, para compensar tantos 
desastres futuros, puso en la ma- 
no de la desgraciada un hermoso 
billete de cincuenta pesos. 


VIDAS PARALELAS 
DE DOS AMERICAS 


por GERMAN ARCINIEGAS 


EFINIENDO los origenes de la 
América inglesa, y la salida de 
los primeros colonos que la po- 

blaron, escribía José Martí: “Prefe- 
rían las cuevas independientes a la 
prosperidad servil. A fundar una re- 
pública le dijo al rey que venía, uno 
de los que no se le quitaban el som- 
brero y le decían de tú. Con muje- 
res y con hijos se fían al mar, y so- 
bre la mesa de roble del camarín 
fundan su comunidad los cuarenta 
y uno de la “Flor de Mayo”. 

En realidad, lo que explica el cre- 
cimiento de las colonias inglesas es 
el haber nacido como comunidades 
de hombres independientes y libres. 
Sobre el miedo sólo pueden edificar- 
se repúblicas sombrías y mundos te- 
nebrosos. Los ingleses viven vida 
“dura pero bien plantada en la cer- 
teza de que son dueños de su pro- 
pio destino. “El trigo que comen, lo 
aran; suelo sin tiranos es lo que 
buscan, para el alma sin tiranos... 
La escuela era de memoria y azo- 
tes; pero el ir a ella por la nieve 
era mejor escuela... Dz afuera no 
venía la casta inmunda. La autori- 
dad era de toios, y la daban a quien 
la querían dar. Si le pesaba al go- 
bernador convocar al consejo, por 
sobre él convocaban los “hombres 
libres”... más que cartas reales, 
recibieron del rey certificados de in- 
dependencia...” 

Pero viene la independencia ya 
definitiva, y el orgullo de las colo- 
nias del sur la monta sobre las es- 
paldas de los negros. Aparece enton- 
ces Lincoln. Sigue hablando Martí: 


“La libertad que triunfa es... seño- . 


rial y sectaria, de puño de encaje 
y de dosel de terciopelo, más de la 
localidad que de la humanidad, una 
libertad que bambolea, egoísta e ín- 
justa, sobre los hombros de una ra- 
za esclava, que antes de un siglo 
echa en tierra las andas de una sa- 
cudida; y surge, con una hacha en 
la mano, el leñador de ojos piadosos, 
entre el estruendo y el polvo que 
levantan al caer las cadenas de un 
millón de hombres emancipados”. 

La conquista de la América por 
España ocurre un siglo, casi dos sl- 
glos antes de que los ingleses plan- 
ten su tienda en el norte. Es una 
conquista: no una colonización, y lo 
que traen en su espíritu los de en- 
tonces no es lo liberal que habrá 
de insinuarse en el XVI y el XVII 
de Inglaterra, sino el último roman- 
ce medieval. Los españoles escriben 
páginas heroicas de epopeya que no 
conocerán los ingleses. A zancadas 
cruzan no mínimos solares, sino to- 
do el mapa. Se beben el océano y lo 
hacen buches en un alarde de gran- 
deza que les hace reir porque son 
unos pobres campesinos educados en 
tierra corta y montes encogidos. No 
fué su culpa. Les tocó traernos men- 
saje de su tiempo, en que faltaban 
las cosas esenciales del mundo mo- 
derno... Martí, que es tan hijo de 
españoles, lo dice lo diría otro es 
pañol: “De cantos tenía sus cami- 
nos el indio libre y después del es- 
pañol no había más caminos que 
el que abría la vaca husmeando el 
pasto, o el indio que iba llorando en 
su treno la angustia de que se hu- 
biesen vuelto hombres los lobos. Lo 
que come el encomendero el indio 
lo trabaja; como flores que se que- 
dan sin aroma, caen muertos los in- 
dios. . De los recortes de las casu- 
llas se hace rico un sacristán... De 
España nombran el virrey, el re- 
gente, el cabildo. Los cabildos que 
hacian, los firmaban con el hierro 
con que herraban las vacas...” 

El recobrarse de América, el sur- 
gir aquí de los españoles republica- 
nos que desafían a los imperiales, el 
Bolívar contra Fernando VIH. el 
Nuevo Mundo libre contra la Es- 


paña goda, son uno de los espec- 
táculos más hermosos que la histo- 
ría del mundo puede recordar. “De 
debajo de la capucha de Torquema- 
da sale, ensangrentado y acero en 
mano, el continente redimido” ¡Qué 
temblar de emoción, qué vibración 
de gozo en las palabras de José Mar- 
tí! ¡Dios quiera que no se extingan, 
que no se echen en olvido! Dice: 

“¡A caballo, la América entera!... 
Hablándoles de sus indios va el clé- 
rigo de Méjico. Con la lanza en la 
boca pasan la corriente desnudos los 
indios venezolanos. Los rotos de Chi- 
le marchan juntos, brazo en brazo, 
con los cholos del Perú. Con el go- 
rro frigio del liberto van los negros 
cantando, detrás de! estandarte azul. 

De poncho y bota de potro, 0n- 
deando las bolas, van, a escape de 
triunfo, los escuadrones de gau- 
chos... ¿A dónde va la América y 
quién la junta y guía? Sola, y como 
un solo pueblo se levanta. Sola pe- 
lea. Vencerá, sola”. 

Luego viene el entusiasmo de 
Martí por el siglo XIX. Por el opti- 
mismo constructivo del siglo XIX, 
rico de fe, de confianza y atrevi- 
mientos juveniles. “Las picas de Al- 
varado las hemos echado abajo con 
nuestros ferrocarriles. En las plazas 
donde se quemaba a los herejes 
nemos levantado bibliotecas. Tantas 
escuelas tenemos como familiares 
del Santo Oficio tuvimos antes... 
De las misiones religiosas e inmora- 
les, no quedan ya más que paredes 
descascaradas, por donde asoma el 
buho el ojo, y pasea melancólico el 
lagarto... ¿Qué importan las lu- 
chas entre la ciudad universitaria 
y los campos feudales? ¿Qué impor- 
ta el duelo sombrío y tenaz, de An- 


_tonio Nariño y San Ignacio de Lo-" 


yola? Todo lo vence, y clava cada 
día su pabellón más alto, nuestra 
América capaz e infatigable... Todo 
lo vence... por la libertad huma- 
nitaria y expansiva, no local, ni de 
raza, ni de secta, que fué a nuestras 
repúblicas en su hora flor, y ha si- 
do después, depurada y cernida.,.. 
¡Libertad que no tendrá, acaso, 
asiento más amplio en pueblo algu=- 
no pusiera en mis labios el porve-= 
nir el fuego que marca!...'” 

Este es José Martí, el de la ba- 
lanza alucinada, el que se apartó de 
las sombras que mandaban para 
acercarse a las luces clandestinas 
que aguardaban. El que sabía tomar 
las manos de su América y leer en 
sus líneas los anuncios venturosos. 
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Primera Partc: Minerales Radioac- 
tivos. — Características Geoló- 
gicas y Mineralógicas.— Des- 
cripción de Yacimientos.— Pro- 
ducción y Reservas. 


Segunda Parte: Minerales Radioac- 
tivos en Bolivia, — Su impor- 
tancia estratégica em el mundo. 
Posibilidades de su explotación 
inmediata. E 


PRIMERA PARTE.— 
Generalidades.— 


AS primeras experiencias prác- 
ticas sobre la “desintegración 
de los minerales radioactivos, 

como ser el Uranio fundamental- 
mente, comenzaron inmediatamente 
después de las declaraciones y de- 
mostraciones práctico - científicas 
hechas por el Dr. Hahn en Alema- 
nia. El mundo técnico - científico 
empezó a interesarse vivamente al- 
rrededor de 1939. Hasta esta fecha, 
Canadá que era el principal pro- 
ductor de Uranio, dejó súbitamente 
de dar datos y estadísticas en cuan- 
to a producción, reservas, leyes de 
mineral, etc. de modo que las fa- 
mosas minas del lago del “Gran 
Oso”, entraron a un período de ex- 
plotación y producción en la ma- 
de reserva posible hasta el día de 

Oy. 

Con anterioridad a las primeras 
exploslones atómicas y termo-nu- 
cleares, el interés “estratégico-cien- 
tífico” se refería solamente a !as 
posibilidades de su utilización pro- 
bable en armas defensivas...; sin 
embargo, inmediatamente después 
de estas explosiones el mundo en- 
tero prestaba interés extraordina- 

- rio a todo mineral radioactivo y a 
los países productores, actitud que 
en resumen significaba: “...nece- 
sidad de un super-control sobre e! 
minera] de mayor importancia ““es- 
tratégica”..., el Uranio. 

No es posible asegurar que en la 
actualidad se haya podido llega: y 
obtener el control definitivo de la 
desintegración atómica y las reac- 
ciones termo-nucleares funciones, 
pero sí podemos asegurar que será 
de la máxima importancia para 
cualquier país, sin mediar su lamu- 
ño o poderío militar, el poder contar 
con depósitos explotables de mínera- 
les radioactivos, (*) 


El Uranio.— 


Bajo el punto de vista mineraló- 
gico e interés científico, se ha de- 
terminado la existencia de algo más 
de cien diferentes minerales de úra- 
nio, de los cuales muy pocos son los 
que tienen interés comercial-estra- 
tézico (Ref. Anexo N* 1.—) 

La experiencia de trabajos en nl- 
nerales radioactivos, indica que 
aquellos minerales que se pueden 
considerar explotables, se encuen- 
tran cari slempre en formaciones 
pegmatíticas o bien en vetas hipó- 
genas. De modo que, para el mejor 
ertendido de las condiciones favo- 
rables que acompañan a la presen» 


AS pesquerías de esponjas de la 
4 Florida, bordeando el golfo de 
Méjico, atraen infinidad de 
aventureros de todas las razas, que 
exponen sus vidas en las profundas 
azuas del golfo en cambio del pago 
que les proporciona una buena car- 
ga de la más delicada variedad de 
esponias. Después de tantos años de 
exvlotación del codiciado artículo, 
el pescador se ve obligado a buscar- 
lo en 'ugares donde la profundidad 
es de 25 a 30 metros, adoptando la 
e-cafandra y haciéndose buzo ex- 
perto para la persecución de esa ra- 
ra vegetación del fondo del mar. 
He tenido muchas aventuras en los 
años que llevo buceando en busca 
de la esponja, pero ninguna de ellas 
fué como la que estuvo a punto de 
costarme la vida en la costa de la 
Florida en noviembre de 1950, mien- 
tras me encontraba bajo 20 metros 
de agua. 


Esa mañana me deslicé del Gua- 
dalupe encerrado en ml escafandra 
y tan pronto toqué fondo me dis- 
puse a empezar mi labor. Además 
del tubo de aíre y la cuerda de se- 
fñales, tenía otra cuerda que terml- 
naba con una red en forma de gran 
cesto, en el cual tenía que deposí- 
tar las esponjas que cortaba con mi 
cuchillo de ancha hoja, y una vez 
lleno el cesto era izado de acuerdo 
2 mi señal. 


EL DIARIO 


LOS MINERALES RADIOACTÍVOS 


cia de estos minerales y aún más, 
considerando las otras posibilidades 
Ce ocurrencia del mismo, he creído 
conveniente desarrollar y exponer 
las situaciones geológicas y minera- 
lógicas que se suceden en torno de 
estos minerales radioactivos, pre- 
sentando al mismo tiempo, infor- 
maciones técnicas de yacimientos 
existentes y en actual trabajo 


Depósitos primarios.— 


a) Pegmatitas. 
b) Vetas de temperatura Alta e 
Intermedia. 


(*) El propósito de las notas re- 
dactadas en cuanto a los minerales 
radioactivos, es en especial, en su 
Segunda Parte, la demostración 
práctica de las enormes posibilida- 
des que tiene Bolivia de llegar a un 
feliz resultado con la exploracion 
sistemática que se propone desde 
hace algunos años. Son muchos los 
estudios directos en el terreno, que 
se efectúan día a día y muchos 
aquellos técnicos o empíricos que 
dejando a un lado las comodidades 
de la ciudad se dirigen a las peli- 
grosas zonas del Oriente Boliviano, 
a igual que las diferentes supuestas 
comisiones de estudio por parte de 
diferentes gobiernos extranjeros, a 
efectuar estudios determinativos so- 
bre la realidad de existencia de ml- 
nerales radioactivos, petróleo, mi- 
nerales estratégicos etc., existencia 
de la cual nosotros no podemos ni 
debemos dudar jamás, puesto que su 
determinación ya ha sido probada 
como lo demostraremos niás adelan- 
te. 


a) Pegmatitas.— Su descripción y 
los minerales económicos.— 


En general, las pegmatitas repre- 
sentan las porciones aún no con- 
solidadas de los intrusivos magmá- 
ticos, como parte terminal de las 
“secreciones” de enfriamiento ce la 
misma, siendo de este modo forza- 
do a introducirse en agrietamientos 
postriores al enfriamiento magmá- 
tico formando dikes, que pueden 
ser ácidos o básicos en carácter de- 
pendiendo fundamentalmente de la 
íntima composición magmática como 
origen inmediato. Así podemos ex- 
tendernos en el sentido de que si se 
trata de rocas básicas como los ga- 
bros p.e., las pegmáticas tendrían 
tendencia de composición en base 
de plagioclasa, feldespato y pyroxé- 
nas, mientras que sí se trata de gra- 
nitos en general, éstas tendrían 
consistencia fundamental en base 
de microclina y cuarzo. 

También debemos referirnos a la 


Hacia unos minutos que estaba 
ocupado en mi tarea cuando sentí 
que mi caño de aire había sido to- 
cado, algo así como si un cuerpo 
pesado se hubiera escurrido rozán- 
dolo. VÍ una sombra moverse e in- 
mediatamente apareció frente a mi 
una enorme raya, la más grande que 


he visto en mis quince años de bu- * 


ceo en aguas frecuentadas por ellas. 
Era de la especie comunmente lla- 
mada manta, pasó ante mí movien- 
do sus grandes costados en foma de 
alas y creí que había pasado sin ver- 
me y no me atacaría. 


Vinieron a mi memoria las histo- 
rias que había oído en Callao, Aca- 
pulco y Coatzacoalcos de la horrible 
manera cómo algunos pescadores 
habían sido muertos y comidos por 
estas grandes rayas, y empezaba a 
considerarme afortunado de que és- 
ta hublera pasado sin notarme, 
cuando se volvió aleteando más des- 
pacio y a la altura de mi cabeza. 

Cuando vi aquel grande hocico y 
un par de ojos mirándome fijamen- 
te, que se venían hacia mí, me aga- 
ché lo más rápido que puede para no 
ser embestido por la manta, Aparen- 
temente se proponía atacarme, pues 
se volvió rápidamente golpeando con 
su hocico mi casco de cobre. El gol- 

pe de aquella masa, que después 
comprobé que pesaba más de sels- 
cientos kilos, fué tan fuerte que me 
derribó rodilla en tierra. 


FRAY LUIS DE LEON ERA UN AGUDO 
CONOCEDOR DEL CORAZON FEMENINO 


Es “La perfecta casada” un 
líbro sin Izua). Severo e intole- 
rante se muestra fray Luls de 
León con la malmaridada y co- 
-queta; complaciente y confor- 
tador con la mujer que es amo- 
rosa y amiza del hogar. Todo, 
en esta su paráfrasis del capí- 
tulo XXXI de los “Proverbios”, 
delata al gran filósofo que fué 
este gran lírico castellano. 


la mujer buena y honesta la 

naturaleza no la hizo para el 

estudio de las ciencias ni para 
los negocios de dificultades; y si 
Dios las dió fuerzas flacas y miem- 
bros muelles, fué para estar en su 
rincón asentadas. 


Como en la guerra el soldado que 
desampara gu puesto no cumple con 
su capitán, aunque en otras cosas 
le sirva, y como en la comedia sil- 
ban y burlan los miradores al que 
es malo en la persona que repre- 
senta, aunque en la suya muy bueno, 
así los hombres que se descuidan 
de sus oficios, aunque en otras yir- 
tudes sean culdadosos, no conten- 
tan, 


Porque, a la verdad, cuando no 
hublera otra cosa que Inclinara a 
la ca a hacer el deber, sino es 
ran blen que 


en esta vida sacan e interesan las 
buenas de serlo, esto solo bastaba; 
porque sabida cosa es que, cuando 
la mujer asiste a su oficio, el ma- 
rido la ama, y aprenden virtud los 
hijos, y la paz reina, y la hacienda 
crece. 


Como la luna llena, en las noches 
serenas, se goza rodeada y como 
acompañada de clarísimas lumbres, 
las cuales todas parece que avivan 
sus luces en ella, y que la remiran 
y reverencian, así la buena en su 
casa reína y resplandece, y convier- 
te'a sí juntamente los ojos y los co- 
razones de todos. 


Casa que se llueve es la mujer 
rencillosa, y la que turba la vida 
es casarse con una aborrecible. 


Lu tristeza del corazón es la ma- 
yor herida, y la maldad de la mu- 
Jer es todas las maldades. p 


e 
La celosa es dolor de corazón y 
Manto continuo, y el tratar con la 
mala es trater con los oOrpiones 


por el ingeniero > 


existencia de pegmatitas complejas, 
que llevan consigo un gran número 
de otros minerales como ser albita, 
berilio, topáz, cassiterita, turmalina, 
tierras raras etc. que juntamente 
con los compuestos micáceos, pueden 
encerrar minerales de columbita, 
tantalita y los diferentes óxidos de 
uranio. De igual manera, las peg- 
matitas simples también son fre- 
cuentes y son el resultado de una 
cristalización directa del magma, 
siendo los minerales primarios so- 
metidos a los efectos de las solucio- 
nes hidrotermales posteriores o0ca- 
sionando de este modo la cristali- 
zación definitiva de algunos y la for- . 
mación única de otros por reempla- 
zo. Es así, p.e., que los minerales 
primarios de rnicroclina son reem- 
plazados por otros minerales, en di- 
ferentes grados de acción, por otros 
minerales de albita, cuarzo y mus- 
covita, mientras que los mismos 
reemplazos también son efectivos 
aunque en menor escala por mine- 
rales de turmalina, columbita, lepi- 
dolita, berilio y cassiterita. 

Otra característica de la ocurren- 
cia de minerales especlales en 1: 
pegmatitas, es que el efecto “zon: 
de deposición es marcada y defini- 
tivamente gradual, pudiendo con un 
cuidadoso estudio regional, determi- 
nar las zonas óptimas para la explo 
tación de tal o cual mineral. La zo- 
na de alteración y deposición hí- 
drotermal, en algunos casos se po- 
dría estimar en límites verticales 
varlables entre 40.000 y 50.000 pies. 

La experiencia indica que pegma- 
titas conteniendo minerales de po- 
tasio, pueden en general acarrear 
consigo la existencia de óxidos de 
uranio en sus diferentes formas y 
en lo que se refiere a calidad y can- 
tidad de los mismos son las pegma- 
titas más favorables en el contenido 
de uraninita, tantalio, columbita 
aislada o no del nobio, titanio y 
otros; mientras que las zonas ricas 
en sodio y litio son menos favora- 
bles. 

Es importante hacer notar que, 
pegmatitas aún en las zonas más ri- 
cas no contienen más de 0.01 % de 
uranio (U308); sín embargo, llama- 
mos la atención sobre leyes y pro- 
ducción obtenidas en las minas peg- 
matíticas de Ambatototsy, Mada- 
gascar, queen un mínimo de 12.000 
metros cúbfcos se obtuvo un prome- 
dio de 0.02 % U308. 


b) Vetas de temperatura 
Alta e Intermedia.— 


Estas vetas están representadas 
por los productos magmáticos forza- 
dos a salir fuera de la zona de la 
magma en enfriamiento, consistien- 


SALVADO POR 


En ese momento alargué mi bra- 
zo hacía arriba con el cuchillo que 
aun conservaba en la mano, pero 
aunque sentí la resistencia del cuer- 
po de la manta no vi sangre en el 
agua, por lo que deduje que el cu- 
chillo había entrado en una de las 
alas, que consisten en una especie 
de cartílago cubierto de un delgado 
músculo y sin venas. La manta, sin 
embargo, debió sentir la cuchillada, 
pues volviéndose con más velocidad 
arremetió nuevamente con su hocico 
contra el vidrio de mi casco, que 
gracias a su buen espesor pudo re- 
sistir el golpe sin romperse. 


Había dado ya la señal para que 
me levantaran por medio de la cuer- 
da, pero al ver que la manta se ve- 
nía nuevamente hacia mí, di la con- 
traorden temiendo que el tubo de 
alre se enredara en el cuerpo de la 
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do principalmente de mezclas po- 
derosas de agua y gases con otras 
substancias en solución, encontrán- 
dose su totalidad a alta temperatura 
y presión. Las temperaturas creemos 
no debe exceder a los 573% C. que es 
el límite de inversión temperante 
del cuarzo alfa al beta, suponiendo 
al mismo tiempo que no deberá 
mantener una temperatura inferior 
2 3009 C.; de este modo la mayor 
parte del cuarzo depositado en la 
veta deberá ser del tipo alfa, 


En general, estas vetas hipoter- 
males forman cuerpos irregulares, 
que debido a que su formación fué 
a profundidades donde la presión 
de las rocas encajonantes era muy 
pronunciada y alta, no hubo opor- 
tunidad para que cualquier cavidad 
se mantuviera libremente abierta. 
Es necesario tener presente, que si 
bien las vetas fueron formadas y 
consolidades a grandes profundida- 
des y en algunos casos en las cer- 
canías del mismo cuerpo del intru- 
slvo o aún en el mismo, muchas de 
estas vetas también pudieron for- 
marse a distancias apreciables man- 
teniendo las condiciones intelales de 
presión y temperatura. 


En cuanto a los minerales de ura- 
nio que se presentan en este tipo de 
vetas, se refiere casi exclusivamente 
a los de uraninita y pechblenda bo- 
troidal y casi siempre en estrecha 
relación con cuerpos sulfurosos, ar- 
seniuros y los sulfoarseniuros de co- 
balto, níquel, cobre, bismutina y a 
veces plata y oro. De cualquier mo- 
do, más de las tres cuartas partes de 
la producción mundial de estos mi- 
nerales de uranio han sido exclusi- 
vamente explotados en depósitos de 
este tipo, determinándose así la im- 
portancia de los depósitos hipoter- 
males. Es por estas razones que 
creemos importante resumir y pre- 
sentar algunas informaciones de de- 
pósitos y yacimientos en actual tra- 
bajo y que se presentan con las ca- 
racterísticas técnicas ya anotadas. 


Canadá.— 


Los yacimientos de uranio en el 
distrito del Lago del Gran Oso, se 
encuentran fundamentalmente en 
el borde occidental del gran macizo 
pre-cámbrico y que constituye el 
llamado Escudo Canadiense. La for- 
mación geológica general, se refle- 
re a rocas intrusivas graníticas, dio- 
ríticas y dábases en contacto con 
formaciones sedimentarias estratifl- 
cadas recientes que se encuentran 
descansando sobre estratificaciones 
de lavas y tobas volcánicas porfirí- 
ticas. En zonas de actual explota- 
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raya, lo que hubiera sido mi comple- 
ta perdición, por lo que me vi obli- 
gado a hacer frente a aquel mons- 
truo de los abismos del mar. 

Evidentemente la manta com- 
prendió que con sus arremetidas 
contra mi duro casco nada podría 
obtener, pues pronto me dí cuenta 
que había cambiado de táctica. Co- 
locándose a unos dos metros sobre 
mi cabeza, empezó a agitar sus alas 
tan furiosamente que tuve que po- 
nerme de rodillas para que la fuer- 
za del agua no me derribara. No 
bien había hecho esto, cuando se de- 
jó caer con todo su peso sobre mí 
tratando a] mismo tiempo de tomar 
entre sus hórripilantes filas de blan- 
cos y afilados dientes mi mano, en 
la cual tenía el cuchillo. Antes de 
que pudiera evitarlo, mano y cu- 
chillo habian desaparecido en sus 
carnosas fauces. 


Alto de la Alianza 


Durante muchos años se venian haciendo trabajos para alcanta- 
rillar el riachuelo Viscachani, que en tiempo de Jluvias provocaba 
inundaciones en la parte baja de la avenida Montes. Terminados estos 
trabajos, se procedió al relleno del cauce librándose al tránsito urba- 
no una arteria ancha que une la calle Ingavi con el Parque Riosinho, 
en la región conocida antiguamente por la Piedra de la Paciencia. 


Esta calle, que fué nominado Alto de la Alianza, en recuerdo de 
la famosa batalla que para Bolivia, puso fin a la guerra del Pacífico, 
aun no está pavimentada ni cuenta todavía con edificios importantes, 
pero por su situación central y por unir dos zonas principales de la 
región Norte de la ciudad, tiene mucho porvenir. , 

El Alto de la Alianza, fué el nombre con que el general Campero, 
a sugerencia de su colega el general Pérez, puso a la altura de Intiorco, 
situada a unos ocho kilómetros de la cludad de Tacna y donde los 
ejércitos aliados de Perú y Bolívia esperaron el ataque de las fuerzas 
chilenas comandadas por el general Manuel Baquedano. 

Al amanecer del 26 de mayo de 1880, el ejército chileno atacó con 
una fuerte división de caballería el flanco izquierdo del ejército aliado, 
defendido por el coronel Ellodoro Camacho y el regimiento peruano 
“Victoria”, el cual se vió obligado a replegarse en forma desordenada, 
cuando intervino el famoso regimiento boliviano “Colorados”. que en 
un impetuoso ataque diezmó la caballería chilena y puso en situación 
de peligro al ejército atacante. Pero intervinieron las reservas chile- 
nas y las fuerzas aliadas se vieron objigadas a retirarse en vista de la 
superioridad numérica del enemigo, dirigiéndose las fuerzas bolivia- 
nas hacia Bolivia y las peruanas hacia Arica, donde el valeroso coro- 
nel Bolognesi resistía heroicamente el ataque por mar y tierra de las 


fuerzas chilenas. 


El ejército peruano comandado pour el general Monteru estaba 
compuesto de scis mil quinientos hombres y el ejército boliviano por 
los generales Campero y Pérez y más o menos unos cinco mil hom- 
bres; en cambio el ejército del general chileno Baguedano tenía un 
efectivo de más de diecinueve mil quinientos. 


En esta batalla fué gravemente herido, falleciendo a las pocas 
horas, el valeroso general boliviano Juan José Pérez, y fué herido y 
cayó prisionero el coronel Camacho; pero el verdadero héroe de la 
jornada fué el Regimiento “Colorados de Bolívia”, que hizo una de- 
mostración del empuje y herolsmo del soldado boliviano. 

Como consecuencia de esta batalla Bolivia no tuyo otras accionez 
de armas y firmó el Pacto de Tregua con Chile el 20 de octubre de 
1883, y luego, el 20 de octubre de 1904, el Tratado de Paz, con lo que 
quedó como un pars mediterráneo sin puerto propi) sobre el mar. 
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ción, la mineralización con conte- 
nido de óxidos de uranio se encuen- 
tra aproximadamente a los 200 me- 
tros de las rocas intrusivas en pro- 
fundidad. Las vetas contienen cuar- 
zo, carbonatos y un poco de clori- 
ta como también hematita. Los mi- 
nerales que forman la estructura 
principal de la veta en cuestión, es- 
tá constituída por los minerales de 


: pechblenda, calcopirita, nícolita, co- 


baltita, bismutina, bismuto nativo 
esporádico, galena argentífera y pi- 
rita. La mineralización se ha pro- 
ducido en cuatro etapas, resultando 
de este proceso vetas de diferentes 
características funcionales del tipo 
de estructuras existentes; así tene- 
mos la presencia de stockwerks, -ve- 
tas y vetillas bien definidas La 
pechblenda aparece, en algunos 
casos formando vetillas estructura- 
les sólidas que alcanza hasta 30 cen- 
tímetros de potencia, que en corte 
se presentan lenticularmente. Se- 
gún últimas Informaciones, la ley 
promedio de minerales explotados 
alcanzó a 1,3 % U308. 


Congo Belga.— 


En los diferentes distritos mine- 
ros de la zona -de Katanga, se co- 
menzaron los trabajos de explota- 
ción alrededor de 1921, siendo desde 
ese entonces principales productores 
mundiales de minerales de aranio 
y los componentes oxidados. El mi- 
neral de uranio se encuentra en ve- 
tas, stockwerks, diseminaciones e 
impregnaciones generales de pech- 
blenda en especial. Los productos de 
oxidación del uranio, se encuentran 
altamente coloreados y en asocia- 
ción directá con pequeñas. cantida- 
des de Paladio, oro, súlfuros de ní- 
quel, cobalto y cobre; mantiene re- 
lación y asociación directa con los 
depósitos de cobre de la zona, que 
se encuentra especialmente encajo- 
nada entre rocas metamórficas muy 
falladas, de modo que la mineraliza- 
ción resulta un tanto irregular, es- 
pecialmente en'cuanto a potencia. 
Ultimas informaciones indican que 
la ley de uranio ha bajado nota- 
blemente; de cualquier modo, alre- 
dedor de 1935 se encontró leyes has- 
ta del 8% de U308, y en la actuali- 
dad, habiéndose agotado práctica- 
mente Ja explotación en la zona de 
los óxidos, los minerales súlfuros y. 
en su contenido en uranio sólo al- 
canza a límites de 0.9 % U308. 


Inglaterra.— 


Se refiere a mineralizaciones in- 
mediatamente después de las depo- 
siciones de minerales de estaño, ca- 
siterita, wolframita, tungsteno. Las 


Hay que recordar que bajo el agua 
los movimientos son un cincuenta 
por ciento más dificultosos, máxime 
cuando hay la impcdimenta de la 
escafandra. 


Sentí que la manta hizo jugar las 
mandíbulas con intención de des- 
trozarme la mano, y no sé por qué 
razón apreté la empuñadura del cu- 
chillo dispuesto a no soltarlo mién- 
tras me quedaran fuerzas. Fué un 
momento de angustia. Si no hublera 
sido por el temor de cortar el tubo 
de aire, tal vez me hubiera deshecho 
de aquel monstruo a fuerza de cu- 
chilladas. 

Al momento de apretar las man- 
dibulas noté que con un movimiento 
brusco sacudió todo su cuerpo y mi 
mano quedó libre nuevamente. Al 
tirar la dentellada la punta del cu- 
chillo se había clavado en el pala- 
dar o alguna otra parte dolorosa. 
Pero esto, en vez de mejorar mi si- 
tuación, la hizo más crítica aún, 
pues el dolor la enfureció más, y an- 
tes de que yo tuviera tiempo de po- 
nerme en ple, se dejó caer sobre mí 
agltándose furiosamente y derri- 
bándome esta vez por completo y 
mordiendo con rabla mi gruesa y 
dura ropa. 

Fué cuestión de pocos segundos, 
pues noté con sorpresa que se sepa- 
raba nuevamente, y en el temor de 
que volviera a su ataque y me aplas- 
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vetas con contenido de óxidos de 
uranio, se presentan en loz ezquis- 
tos betuminosos precámbricos y en 
las filitas de las formaciones “com- 
wall”, conteniendo pequeñas zonas 
de clavos medianos de pechblenda 
pura. Otros minerales son la autu- 
nita y la torbernita, con contenido 
esporádico de cobalto y níquel. En 
la actualidad, la explotación se ha 
reducido notablemente, siendo un 
total de 350 toneladas de U308 las 
explotadas hasta la fecha. 


British Columbia.— 


Alrededor de 1948, dentro de los 
batolítos granodioríticos de la Cor- 
dillera Occidental del Canadá, se 
han descubierto vetas muy ricas en 
contenido de uranio. Los minerales 
son uranínita cristalizada en par- 
tículas microscópicas y que corres- 
ponden a una mineralización de al- 
ta temperatura. La anfíbola se pre- 
senta en forma consistente, lo mis- 
mo que los minerales de cuarzo, clo- 
rita, calcita y serícita. Se acompa- 
fian con cobaltíta, arsenopirita, 
priestita, calcopírita, molibdenita y 
oro en pequeñas oantidades. Esta 
paragénesis es muy típica y debe 
considerarse como pauta de orien- 
tación en otros depósitos. 

% 


Portugal. — 


En el gran macizo granítico de la 
región de Guarda y Belmonie, hace 
algunos años se ha determinado un - 
sistema de vetas paralelas que for- 
man un conjunto altamente mine- 
ralizado, conteniendo no sólo los 
mineráles de uranio, sino casiterita, 
wolframita, arsenopirita y galena 
poco argentífera. El centro más im- 
portante, Urgelrica, de cuyas leyes 
se conocz que varía entre 0.3 % y 
2.0 % de uranio se espera encon=- 
trar zonas aún más ricas, por 19 
menos bajo el punto de vista, que 
la explotación actual se refiere so- 
lamente a los planos de enriquec!- 
miento secundario. Una caracterís- 
tica especial de este depósito. es que 
en las zonas profundas de traba'o 
se han determinado minerales ¿e 
origen secundario, la autunita, que 
por lo menos se encuentra a los 90 
metros de profundidad. s 


Checocslovaquia y Alemania.— 


El yacimiento que veremos se en- 
cuentra en Erzgebirge, formando 
vetas en los esquistos precámbricos 
y filitas cámbricas sobrepuestas a 
los granitos. El distrito más impor- 
tante es el de Joachimsthal, donde 
se ha reconocido dos sistemas de 
vetas: Una de E-W que frecuente- 
mente alcanza a potencias de 30 
cms. y otro de N-S que es la de ma- 
yor producción y donde las vetas al- 
canzan potencias hasta de 1.0 mt. 
siendo el promedio de 0.50 mts. Las 
vetas en conjunto se caracteriza por 
su contenido de cuarzo, dolomita, 
galena argentífera, zinc, bismutina, 
níquel cobalto y algunas foymas de 


fierro. 


tara contra el fondo del mas, estiré 
mi brazo hacia atrás con un movi- 
miento rápido, y por uno de los vi- 
drios de la escafandra pude ver con 
satisfacción que la hoja del cuchillo, 
que tiene treinta y cinco centímetros 
de largo, se había clavado hasta la 
empuñadura de su estómago. 

Y cuando volví a darme cuenta de 
la situación noté que un tercero ha- 
bía tomado parte en la lucha, pero 
esta vez a mí me tccaba el papel 
de simple espectador. Un tiburón 
acosaba a la manta que, mal herlda, 
trataba de huir. Quisiera haber 
quedado uno minutos más para 
presenciar aquella interesante lu- 
cha entre dos poderoso del inson= 
dable mar, pero mi lastimoso estado 
me obligó a hacer la señal para que * 
me levantaran. 


Cuando ya en cubierta me vi lí- 
bre de la pesada escafandra mis 
compañeros me lleyaron a la borda 
para ver el final de la lucha que 
ellos no habían tenido la menor 
idea había empezado veinte metros 
bajo sus pies. 

Uno de los marineros aprovechó 
la oportunidad para tirar un arpón 
a la manta que en la superficie tra- 
taba de defenderse del tiburón. 

Pocos minutos después el horrible. 
monstruo fué izado, y al día si- 
guiente comprobamos que su peso 
pasaba de los seiscientos kilos, 


LEON ERA. UN AGUDO 


CONOCEDOR DEL CORAZON FEMENINO 


Toda llaga, y no llaga de corazón; 
todo mal, y no mal de mujer. No 
hay cabeza peor que Ja cabeza de 
la culebra, ni ira que iguale a la de 
la mujer enojosa. 


Cortamiento de piernas y decai- 
miento de manos es la mujer que 
no da placer a su marido. . 


Acontece que, siendo las mujeres 
de su cosecha gente de gran pundo- 
nor y apetitos de ser apreciadas y 
honradas, como lo son todos los de 
ánimo flaco, y gustando de señalar- 
se y vencerse entre sí unas a otras, 
aun en cosas menudas y de niñería, 
no se precian, antes se descuidan 
y olvidan, de lo que es su propla 
virtud y loa. 


Quebranto de corazón y Maga 


mortal es la mala mujer. . 
o 


Cual es la subida arenosa Palí 
los pies ancianos, tal es parg el mo- 
desto la mujer deslenguada, 


Necesarlo es que quien anda au- 
sent de su casa halle en ella mu- 
chos desconciertos, que nacen y 
crecen y iman fuerzas con la 2l- 


sencia del dueño. 
e 


No sea la perfecta casada costo- 
sa, ni ponga la honra en gastar más 
que su vecina, sino tenga su casa 
más bien abastada que ella y más 
reparada, y haga con su aliño y aseo 
que el vestido esté como nuevo. y 
que, con la limpieza, cualquiera co- 
sa que se pusiere le parezca muy 
bien, y el traje usado y común co- 
bre de su asto della no usado ni 
común parecer. 


Tiendan las manos y reciban en 
ellas el agua sacada de la tinaja, 
que con, el aguamanil su sirvienta 
les echare, y lléyenla al rostro, y to- 
men parte della en la boca y laven 
las encías, y tornen los dedos por 
los ojos y llévenlos por los oidos, 
y detrás de los oídos también, y has- 
ta que todo el rostro quede limplo. 
no cesen; y después, dejando el 
agua, límplense con un paño áspe- 
ro, y queden así más hermosas que 
el sol. 


Lo más propio de la necedad es 
no conocerse y tenerse por sabla, 


Si calla el necio, a las veces será 
tenido por sabio y cuerdo. 
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